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ACTO  ÚNICO 


GTj^jDtto   ze»:r,I2s¿::e]:ro 

Embocadura  de  un  Teatro-Circo  con  el  telón  caído.  Este  escenario 
estará  colocado  inmediatamenre  detrás  de  los  bastidores  de  ropa; 
los  actores  que  juegan  en  este  primer  cnadro  hacen  sus  entradas 
y  salidas  por  el  espacio  que  queda  entre  los  bastidores  de  ropa  y 
la  embocadura  del  verdadero  teatro,  donde  se  simula  existen  las 
puertas  de  comunicación  á  la  sala  del  Teatro-Circo. 


ESCENA  PRIMERA 

MONS1EUR    RODRÍGUEZ    y    BARTOLO 

ROD.  (l)  (Sale  derecha  en  traje  de  director  de  pista.)  ¡Bar- 

tolo! ¡Bartolo! 
BART.  (ídem  izquierda,  en  trajo  de  clown.)  Mande  Usted, 

señor  director.  Estaba  examinando  estos 
aros  que  acaban  de  traer  para  miss  Eva.  (Trae 

dos  aros  de  papel,  1j  presenta  uno.)    Vea    Usted    SÍ 

puede  pasar. 

ROD.  (Lo  coge  violentamente,  pasa  el  cuerpo  per  él,  y  se  lo 

devuelve  roto  á  Bartolo.)  ¡C liando  paso  yo,  me- 
jor pasará  ella! 

Bart.  (¡Vamos,  boy  está  con  la  calentura!) 

Rod.  ¿Has  ido  á  la  alcaldía? 

Bart.  Y  he  visto  al  señor  alcalde;   está  enterado 

de  que  en  Ciudad  Real,  de  donde  venimos, 


(l)      Estas  indicaciones  del  margen  indican    la   colocación  de  los 
personajes  de  derecha  á  izquierda. 
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por  poco  se  comen  los  leones  á  su  domador, 
.  y  por  eso  ha  prohibido  aquí  los  trabajos  de 
las  fieras. 

Rod.  (Furioso.)  ¡Y  el  ayudante  que  nos  manda  el 

domador  que  llegará  de  un  momento  á  otro! 

Bart.  Por  eso,  y  en  vista  de  esa  maldita  prohibi- 

ción, he  adelantado  los  ensayos  del  entrete- 
nimiento cómico-lírico  La  flauta  encantada, 
de  que  soy  autor. 

Rod.  Perfectamente.   Ya  es  la  hora  de  hacer  el 

ensayo  general.  ¿Está  vestido  todo  el  mundo? 

Bart.  Todos,  y   puesta  la  decoración.  ¿Da  usted 

permiso  para  que  empecemos? 

Rod.  Ahora  mismo.  ¡Ah!...  Oye.   ¿Han  traído  el 

traje  á  Eva? 

Bart.  Sí,  señor;  y  está  guapísima.  ¡Qué  suerte  tie- 

ne usted! 

Rod.  ¡Oh!  Si  llegara  á  enterarme  de  que   alguien 

la  enamoraba... 

Bart.  (¡Pobrecillo!...  ¡Le  deshacía!) 

Rod.  ¡A  empezar  el  ensayo!  (Mutis  derecha.) 

BART.  (Dando  dos  palmadas.)  ¡Prevenidos!  (pausa)  ¡Cha- 

ramelil  ¡Arriba  el  telón! 


Intermedio  LA  FLAUTA  ENCANTADA. 

Se  levanta  el  telón  de  boca  del  Teatro-Circo  Decoración  fantástica. 
Noche  de  luna.  Derecha  un  castillo  con  terraza  practicable.  Puerta 
ídem.  Al  foro  lago;  de  tras  ruinas  y  fondo  cielo. 

TROVADOR  seguido  de  los  TROVADORES-CLOWNS,  formados  de 
dos  en  dos.  Simulan  tocar  mandolinas,  imitando  con  la  boca  su  so- 
nido. Detrás,  formados  de  igual  modo,  los  SATÉLITES,  tocando 
cualquier  otra  clase  de  instrumento  de  cuerda.  Así  formados,  dan 
una  vuelta  por  la  escena,  quedando  en  grupo  fíente  á  la  terraza. 
Delante  de  todos  el  TKOVADOR 

Música 

Trov.  Niña  de  negros  ojos 

cedan  ya  tus  enojos, 
ábreme  tu  balcón 
y  oye  las  canciones 


de  tu  trovador. 

Si  es  que  tu  pecho  amante 

sigue  siendo  constante, 

sal,  niña  celestial 

que  te  espero  aquí 

con  ardiente  afán. 

TROVS.  )  (Hacen  con  la,  boca   el    acompañamiento.    Véase    la 

ClüWNS  <  partitura.) 

(En  este  momento,  el  Trovador  deja  la  mandolina,  y 
dando  á  entender  ¡i  todos  que  la  Castellana  no  sale 
sino  al  oir  los  sonidos  de  la  flauta  encantada,  toma 
ésta  de  manos  de  Bartolo  y  hace  con  ella  unas  «fiori- 
turas». Al  terminar,  aparece  en  la  terraza  la  Caste- 
llana.) 

CAST.  j  Ah!...  (La  luna  iluminará  de  lleno  á  los  dos.) 

TrOV.  (Acercándose  á  la  terraza  y  cogiendo  de  las  manos   á 

la  Castellana.) 

¡Mi  dulce  encanto! 

Consuelo  mío, 

tan  tiernos  lazos 

mi  afán  sanó. 
Cast.  Te  adoro  tanto 

que  en  ti  confío, 

y  así  en  tus  brazos 

suspiro  yo. 
Trov.  Ya  nuestra  fuga 

dispuesta  tengo; 

por  tí  alma  mía 

después  vendré. 
Cast.  Huiré  contigo, 

y  en  este  día 

feliz  seré. 
Trov.  Mi  amante  pecho  late  de  placer 

y  siempre  al  lado  tuyo  me  has  de  ver. 
La  dicha  que  anhelaba 
y  que  buscaba 
por  suerte  mía  al  fin  hallé; 
vivir  eternamente  junto  á  tí 

tan  sólo  quiero  yo 

mi  dulce  bien, 

mi  dulce  amor... 
Cast.  La  dicha  de  los  dos 

será  mayor... 
Los  dos  Adiós,  mi  bien, 


adiós,  mi  amor... 

jMi  bien!...  ¡Mi  amor!... 

(La  Castellana  entra  en  el  castillo.  El  Trovador  seguido 
de  los  suyos   en  la  forma  que  entraron:  sale  de  escena 
quedando  solos  los  Satélites  con  Bartolo.) 
-BarT.  (Muy  contento,  viendo  que  en  su  entusiasmo  ha  dejado 

el  Trovador  la  flauta  en  el  suelo,  se  apodera  de  ella, 
indicando  por  mímica  á  los  Satélites  que  son  los  due- 
ños del  campo.) 

Se  dejó  la  flauta, 
ahora  toco  yo... 
Salen  ellas,  las  robamos 
y  el  encanto  terminó. 

(Haciendo  muchos  gestos  toca  la  flauta  haciéndola 
producir  sonidos  tan  raros,  que  todos  se  tapan  los  oí- 
dos, burlándose  de  él.  Al  terminar  Bartolo,  la  escena 
queda  completamente  á  obscuras,  y  del  Castillo  salen 
las  Brujas  con  grandes  mantos  negros.  Los  Satélites 
retroceden  espantados.) 

Bruj.  Vírgenes  somos  angélicas 

tórtolas  candidas  que  sin  temor 

¡ay! 
rápidas  llegan  cual  céfiros 
si  oyen  dulcísimos  cantos  de  amor. 

Sat.  Cállense,  brujas  satánicas; 

quiten  de  ahí,  largúense  ya; 
va}^a  unas  caras  escuálidas, 
chasco  más  grande  no  pude  llevar. 

BRUJ.  (Amenazándoles.) 

¡Bárbaro,  sátrapa! 
eres  un  cínico, 
¡márchate  rápido, 
vete  de  aquí!... 
Sat.  ¡Bruja  diabólica, 

momia  antipática, 
vete  ya,  sátiro, 
lejos  de  aquí!... 

(Las  brujas  les  persiguen  acorralándolos;  ellos,  en  gru- 
po, retroceden  horrorizados  y  en  este  momento  ol  Tro- 
vador atraviesa  rápidamente  la  escena  arrancando  la 
flauta  de  manos  de  Bartolo;  entra  en  el  castillo  y  apa- 
rece en  la  terraza  tocando  la  flauta,  A  los  primeros 
sonidos  quedan   Brujas  y  Satélites   en   la  posición   de 
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ataque  y  defensa  en  que  se  encuentran  respectiva- 
mente, como  paralizados;  poco  á  poco  van  dejando  caer 
los  brazos  y  sus  caras  van  demostrando  el  encanto  de 
que  se  encuentran  poseídos.  Los  trovadores  aparecen 
al  foro,  saliendo  por  donde  hicieron  mutis.  El  teatro 
se  ilumina  poco  á  poco  simulando  el  amanecer.  Al  em- 
pezar el  aire  de  polka,  todos,  como  obligados  por  una 
fuerza  superior  comienzan  á  llevar  el  compás  con  su 
cuerpo;  las  brujas  dejan  caer  sus  mantos  quedando 
transformadas  en  birdas;  al'aire  de  galop,  rodean  cogi- 
das de  las  manos  el  grupo  de  Bartolo  y  los  Satélites  y 
dan  vueltas  rápidas  como  jugando  al  corro.  Desaparece 
de  la  terraza  el  Trovador  y  aparece  siempre  tocando  la 
flauta  y  llevando  abrazada  á  él  á  la  Castellana,  en  una 
barca  que  cruza  el  lago  y  desaparece,  á  tiempo  que  los 
« Trovadores-Clon ws,»  se  apoderan  cada  uno  de  una 
liada  y  hacen  mutis  por  la  izquierda.  Bartolo  y  los 
Satélites  siguen  bailando  desesperadamente  y  cae  rápi- 
mente  el  telón  del  Teatro  Circo.) 


ESCENA  II 

EVA     y     BARTOLO 

Hablado 

BART.  (Saliendo  por  uno  de   los  lados  del   telón.)    ¡Magní- 

fico!... (Este  sí  que  es  un  espectáculo  nuevo  y 
bonito!!...  La  flauta  encantada,    original  de 

Bartolo...  (taludando  al  público  ridiculamente.) 
E/VA  (Por  la  izquierda  con  el  mismo  traje  que  en  el  entrete- 

nimiento.) ¡Bartolo!... 
Bart.  Mande  usted,  miss  Eva. 

Eva  ¡Por  Dios,  habla  bajo,  no  se  entere  Rodrí- 

guez! Mira,  necesito  que  me  lleves  esta  carta, 
ahora  mismo,  en  cuanto  te  quites  ese  traje. 

BART.  (Tomando  la  carta  y  leyendo  el  sobre.)  Si*.  D.  Adol- 

fo Pérez...  ¿Este  señor  es?... 

Eva  Médico. 

Bart.  ¿Está  usted  enferma?... 

Eva  Sí,  de  amor. 

Bart.  ¿Y  en  esta  carta  le  da  usted  una  cita?... 

Eva  Sí,  hombre,  todo  hay  que  decírtelo;  se  trata 

de  un  amor  antiguo.  ¿Qué  dices  ahora?... 
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BaRT.  (Marcando   mucho  la  intención.)    ¡Que   vaya   Unas 

novedades  con  las  que  se  presenta  usted  á 

este  público.  ¡Si  se  llega  á  enterar  el  amo  nos 

mata! 
Eva  ¡Bah!...  No  tengas  miedo. 

Bart.  Usted  como  le  tiene  dominado  y  le  hace  ver 

lo  negro  blanco... 
Eva  Qué,  ¿no  so}>-  libre?... 

Bart.  No  será  porque  él  no  quiera... 

Eva  ¡He  rechazado  mejores  partidos!... 

Bart.  Como  yo...  El  arte  no  se  casa  con  nadie,  (con 

petulancia.  Mirando  el  sobre.)  Pero,  ¿dónde  dia- 
blo vive  este  D.  Adolfo? 

Eva  No  lo  sé;  pero  como  es  médico,  pregunta  á 

cualquiera  y  te  lo  dirá. 

Bart.  ¿Espero  contestación?... 

Eva  No;  sólo  entregar  la  carta.  (Bartolo  va  á  salir  por 

la  izquierda  y  se  encuentra  á  Rodríguez,  retrocediendo 
asustado.) 


ESCENA  III 

DICHOS  y  RODKÍGUEZ 

KoD.  (Que  ha  escuchado  desde  la  primera  izquierda  las  úl- 

timas frases,  sale  furioso  y  se  coloca  en  medio  de  los 

dos.)  ¡Bartolo!...  ¡Venga  esa  carta!... 

Bart.  (1)  (Aterrorizado,  pasando  á refugiarse  al  lado  de  Eva.) 

(a  Eva.)  (¡El  amo!)       * 
Eva  (¡Dios  santo!  ¡El!)... 

Bart.  (a  Eva )  (¡Podemos  rezar  el  credo!)... 

Eva  (a  Bartolo.)  (No  temas,  el  sobre  no  lo  he  escrito 

}70.  (Le  quita  la  carta  y   con  mucha  coquetería  se  la 
presenta  en  la  punta  de  los  dedos  á  Rodríguez.)    ±0- 

ma.  Y  supongo...  que  no  te  atreverás  á  du- 
dar de  mí... 
Bart.  (¡Que  no  se  atreva!)... 

RoD.  (Dominado  á  su  pesar    por    la    tranquilidad  de  Eva.) 

¿Qué  dice  esa  carta?  (Sin  atreverse  á  tomarla.) 
Eva  (Ya  sonriente   y   dueña  de  la  situación.)  No  lo  sé... 

Mira.  (Enseñándosela.)  No  es  mi  letra...  Me  la 


(l)      Bartolo,  Eva,  Rodríguez. 
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han  dado  cerrada  y  no  he  pensado  comete* 
un  abuso  de  confianza;  pero  puedo  abrirla  y. 
convencerte... 

Rod.  ¿De  qué? 

Bart.  (Del  papel  que  estás  haciendo  ) 

Eva  De  que  es  de  Lady  Enriqueta  para  un  hom- 

bre... 

Bart.  Que  cuando  está  donde  ella  trabaja,  compra 

un  palco  á  diario. 

Rod.  (Transición  marcadísima.)  ¡Qué  diablillo  de  En- 

riqueta! (a  Bartolo.)  ¡Corre,  hijo,  corre  á  lle- 
var esa  carta'... 

BART.  (Con  mncha  socarronería.)   Puesto  que  Usted  me 

lo  manda...  (¡Pero  qué  bruto!...  ¡Y  ella...  ella 
que...  lista!)...  (Alto.)  Me  visto  en  el  acto  y  en 

Seguida..  (Haciendo  señas  de  inteligencia  á  Eva  por 
la.  espalda  de  Rodríguez  y  burlándose  de  este,  sale 
primera  izquierda.) 


ESCENA  IV 

DICHOS,  menos  Bartolo 

Rod.  Ya  ves,  querida  Eva,  que  no  he  dudado  de- 

tu  fidelidad. 

Eva  La  duda  me  ofendería. 

Rod.  Sin  embargo,  hay  momentos...  Anoche  con- 

fiesa que  mirabas  á  un  espectador... 

Eva  Te  lo  confieso  y  debes  agradecérmelo...  Ano- 

che te  presentabas  como  Hércules,  y  como 
sé  que  cuando  estás  celoso  se  te  duplican  la& 
fuerzas,  miré  para  que  te  aplaudieran.  ¡Có- 
mo estuviste!... 

Rod.  (Entusiasmándose.)  ¡Hecho  un  bárbaro!...  Sor- 

prender tu  mirada,  abalanzarme  sobre  lasr 
pesas  de  catorce  arrobas  y  levantarlas  coma 
una  pluma...  dudé  si  arrojar  las  catorce  arro- 
bas de  hierro  sobre  el  que  mirabas;  pero- 
volviste  hacia  mí  tus  ojos  y  dejé  caer  las  pe- 
sas sobre  la  arena,  diciéndome  lleno  de  or- 
gullo: ¡Me  ama!...  y  no  puedes  figurarte  el 
peso  que  se  me  quitó  de  encima. 

Eva  Claro,  catorce  arrobas.  No  hablemos  más  de 
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eso,  ya  sabes  que  te  quiero  con  toda  mi 
alma. 

HOD.  (Queriendo  abrazarla  )    ¡Y   y  O  á  ti  COll  todas  mis 

fuerzas!... 
.¡Eva  (Huyendo.)  (¡No  por  Dios!)  Dime,  ¿el  alcalde 

sigue  empeñado  en  no  consentir  el  número 
de  los  leones? 

;Eod.  Dice  que  es  un  espectáculo  bárbaro;  además, 

ha  llegado  á  sus  oídos  que  en  Ciudad  Real 
por  poco  se  comen  los  leones  á  su  domador... 

Eva  Entonces,  ¿por  qué  has  anunciado  las  fieras? 

porque  aunque  permitan  los  trabajos,  ¿con 
quién  reemplazamos  al  herido? 

Hod.  Acabo  de  recibir   carta   suya,   diciéndome 

que  me  manda  para  sustituirle  á  un  ayu- 
dante que  tuvo  hace  poco;  dice  que  los  ani- 
malitos  seguramente  han  de  recordarle... 

'Eva  ¿Y  cuándo  llega  ese  ayudante? 

Rod.  Ayer  salió  de  Ciudad  Real;  por  lo  tanto  hoy 

debe  presentárseme.  ¿Pero  no  te  quitas  ese 
traje? 

Eva  Sí;  ¿tienes  la  llave  de  mí  cuarto? 

Hod.  {Buscándola  en  los  bolsillos )   Ven  á  contaduría 

por  ella.  (Mutis  derecha  seguido  de  Eva.) 


ESCENA  V 

DON    LEÓN,    DON   HIPÓLITO    y   un   PORTERO 

•PoRT.  (Por  la  izquierda.  Después  don  León  y  don  Hipólito.) 

Pasen  los  Señores.  (¡Muy  obsequioso,  con  la  gorra' 

en  la  mano.)  ¿A  qué  localidad  desean  abo- 
narse? 

Hip.  (a  León.)  Palco,  ¿eh?...  porque  viniendo  con 

nuestras  señoras... 

León  Ya  sabe  ueted  que  yo  no  entiendo  de  esas 

cosas. 

Fort.  ¿Principal  ó  bajo?...  (1). 

Hip.  ¿Hace  alguna  ecuyére  j  iruetas  sobre  el  ca- 

ballo? 

Port.  Las  hace  la  incomparable  miss  Eva. 


(l)      Portero,  don  Hipólito,  don  León. 
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Hip.  ¡Oh!  entonces...  bajo. 

Port.  Tengan  la  bondad  de  acompañarme  á  la- 

Contaduría... 

Hip.  (a  León.)  Ande  usted,  don  León. 

León  ¡No!  no  quiero  entrar  más  adentro  en  estos 

sitios;  prefiero  esperar  á  usted  aquí  que  no- 
hay  nadie. 

Hip.  (¡Qué  hombre  más  ridículo!)  (ai  Portero.)  Va- 

mos. (Mutis  Portero  izquierda.  Hipólito  derecha.) 


ESCENA  VI 

DON  LEÓN,  después  BARTOLO 

León  ¡Qué  gentes  habrá  aquí  dentro!  ¡Dios  mío!... 

Si  me  viera  Paz,  mi  esposa,  en  estos  sitios... 
No  quiero  ni  pensarlo... 

Bart.  (¡Sime  ve  el  Director  sin  desnudar  y  sin 

haber  llevado  la  carta!)  ¿A.  quién  buscaba 
usted,  caballero?  Porque  el  ensayo  ya  ha  ter- 
minado... 

León  ¿Yo?...  á  nadie.  Estoy  esperando  á  mi  amigo 

Hipólito,  el  boticario,  que  ha  entrado  ahí  á 
abonarse... 

Bart.  ¿El  boticario?  ¡Qué  feliz  casualidad!...  En- 

tonces, él  podrá  darme  las  señas  del  médico- 
don  Adolfo  Pérez.  (Enseñándole  la  carta.)  (l) 

León  Adolfo  es  mi  yerno. 

Bart.  (¡Metí  la  pata!...) 

León  Y  vive  conmigo 

Bart.  Bien;  y  usted,  caballero,  vive... 

León  Yo,  con  mi  yerno... 

Bart.  Bien;  pero  las  señas  de  su  casa,  porque  ten- 

go que  entregarle  esta  carta  urgente... 

León  Venga  y  no  se  moleste.  (Le  quita  la  carta.)  Voy 

á  verle  ahora  mismo  y  se  la  entregaré. 

Bart.  Es  que  tengo  orden  de  entregársela  en  pro- 

pia mano...  (Tratando  de  cogerla.) 

LEÓN  (Guardándosela  en  el  bolsillo.)   Qué    más    da;    no- 

puede  ser  sino  de  algún  enfermo  que  recla- 
me sus  auxilios... 


(1)     León,  Bartolo. 
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Sart.  Sí,  eso  creo  que  es... 

León  Pues  ahora  mismo  quedará  en  su  poder. 

Bart.  (No  hay  más  remedio,  so  pena  de  que  des- 

confíe y  será  peor...)  Y  dígame  el  señor,  ya 
que  es  tan  amable,  ¿á  quién  podrá  dirigirse 
el  Sr.  Director  para  conseguir  del  alcalde?... 

León  Mi  amigo  Hipólito  es  cuñado  suyo,  y  nadie 

mejor...  ¿De  qué  se  trata? 

Bart.  Hombre,  mire  usted,  de  que  permita  el  tra- 

bajo de  los  leones,  porque  sino  estamos  per- 
didos. 

León  ¡Consentir  que  entre  un  hombre  en  la  jaula 

de  las  fieras!...  ¡Hace  muy  bien  el  señor  al- 
calde en  prohibir  ese  espectáculo  bárbaro!... 

Bart.  Pero  si  no  hay  peligro  alguno... 

León  Más  que  el  de  que  se  lo  coman;  y  el  alcalde 

de  aquí,  como  todos  los  alcaldes,  no  dejan 
comer  á  nadie,  y  hacen  muy  bien,  porque 
para  eso  son  alcaldes. 

.Bart.  Bien,  bien;  usted  perdone...  (Que  se  las  com- 

ponga el  director  como  pueda,  no  vuelvo  á 
hablar  de  esto  á  nadie)  Con  su  permiso... (Mu- 
tis izquierda.) 


ESCENA    VII 

DON  LEÓN,  después  DON  HIPÓLITO 

XíEÓn  ¡Una  carta  para  mi  yerno!  (La  saca  del  bolsillo 

y  la  examina.)  ¡Y  letra  de  mujer!...  ¡Malo! 
¡malo!...  Esto  me  escama...  Y  si  se  la  entrego 
vendrá  al  Circo,  y...  ca,  ¡no  señor!...  con  lo 
calavera  que  ha  sido  dejarle  venir  á  estos 
sitios...  ¡imposible!...  ¡Bah!...  vamos  á  ver, 
porque  si  es  cosa  de  poca  importancia  ven- 
dré en  SU  nombre...  (Rompe  el  sobre  de  la  carta.) 
«Monino  mío:  como  supongo  no  me  habrás 
»olvidado  te  espero  esta  noche  en  mi  cuarto; 
»no  faltes.  Tuya,  Eva.»  (Habla.)  ¡Canastos!... 
¡también  mi  yerno  en  estos  líos!...  ¡Esto  es 
escandaloso!  (Transición.)  ¿Pero  será  ese  diablo 
de  Eva  tan  hermosa?  (Muy  decidido.)  Yo  vengo 
á  su  cita,  y  si  es  necesario  la  enamoraré; 
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claro  que  esto  lo  hago  sólo  por  sacrificarme 
por  mi  hija,  que  para  eso  soy  su  padre,  y  si 
no  basta  mi  sacrificio,  sacrificaré  á  mi  mujer, 
que  para  eso  es  su  madre,  y  para  eso  es. . 
muy  fea... 

HlP.  (Por  la  izquierda  muy  contento.)    ¡BraVO,  magnifi- 

co! (a  León.)  He  tomado  el  palco  que  está  á 
la  entrada  de  la  pista.  [Cómo  nos  vamos  á 
divertir!  Mire  usted  el  programa...  (Lee. )« Pri- 
mer número:  ejercicio  en  la  cuerda  floja  pol- 
las hermanas  dislocadas...»  ¡Un  prodigio!  (1) 

León  ¿Hermosas,  eh? 

Hip.  Y  dislocadas...  (Lee.) «Segundo,  laincompara- 

ble  miss  Eva...»  (Habla.)  ¡Oh!...  Hermosísima, 
incomparable!. o. 

León  ¿Y  también  dislocada? 

Hip.  No,  aquí  el  dislocado  soy  yo,  yo  que  estoy 

loco  por  esa  mujer... 

León  (Nada,  que  me  sacrifico.)  Pero  don  Hipólito, 

un  hombre  como  usted,  casado,  formal... 

Hip.  ¿Y  qué? 

León  Hombre,  que  Dios  ha  hecho  el  matrimonio... 

Hip.  Vaya,  vaya...   Usted  siempre  á  vueltas  con 

las  cosas  de  arriba... 

León  Ya  lo  creo. 

Hip.  Pues  mire  usted,  yo  entre  las  cosas  de  arri- 

ba y  las  de  abajo...  prefiero  las  de  abajo. 

León  (¡Qué  horror!...)   ¿Usted  conoce  ya    á  esa 

adorable  y  encantadora  miss?... 

Hip.  De  verla  pasar  todos  los  días  por  delante  de 

mi  botica. 

León  ¿Y  la  ha  hablado  usted? 

Hip.  Hasta  ahora  solo  por  señas. 

León  Pocas  cosas  habrá  usted  podido  decirle. 

Hip.  Todas  las  que  se  pueden  decir  por  señas... 

¡Que  es  muy  bonita!  ¡Que  me  gusta  muchí- 
simo!... ¡Que  soy  el  boticario  del  pueblo!... 

León  ¿Y  eso  cómo  se  lo  ha  dicho  usted  por  señas? 

HlP.  Señalando  á    la    botica.    (Acción  en  alto  como  se- 

ñalando la  muestra  de  la  botica.)  ¿Pero  qué  dia- 
blos de  carta  es  esa  que  no  hace  usted  más 
que  darla  vueltas? 


(1)     Hipólito-León. 
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León  De  una  de  estas  mujeres. 

Hip.  ¿Que  va  á  dar  á  luz? 

León  No  hay  nada  de  eso. 

Hip.  Como  se  la  dirigen  á  usted  que  es  comadrón. 

León  Es  para  mi  yerno. 

Hip.  ¿Y  quien  es  ella?  Porque  supongo   que  no 

será  de  la  Eva  que  me  enloquece. 

León  Pues  sí,  señor;  es  de  la  Eva  que  me  enlo- 

quece. 

HlP.  ¿Eh?  (Escamado.) 

León  Digo,  que  le  enloquece  á  usted. 

Hip.  ¡Magnífico!  Vamos  á  llevársela  á  Adolfo  y 

que  nos  la  lea.  . 

León  ¡Cá!  él  no  visita  estos  sitios  mientras  yo  pue- 

da  impedirlo. 

Hip.  Pues  entonces... 

León  Mandaré  á  un  compañero  de  Adolfo,  como 

ayudante  suyo. 

Hip.  Eso,  eso...  sí,  señor;  muy  bien  pensado.  Y  no 

se  cuide  usted  de  nada,  no  mande  usted  á, 
nadie,  de  eso  me  encargo  3^0,  lo  diré  en  la 
botica  y...  (Vengo  yo  como  ayudante  de 
Adolfo.)  Quedamos  en  que  no  manda  usted 
á  nadie.  (¡Vengo,  vengo  y  la  veo!)  ¿Vamos? 

León  (¡Pobre  Hipólito,  cómo  se  ha  de  figurar  él, 

que  el  que  va  á  venir  soy  yo...)  Mire  usted 
tampoco  mande  usted  á  nadie.  (Buen  chas- 
co le  voy  á  dar  á  este  presumido!) 

Hip.  (Se  escama.)  Bueno.  (Ya  tengo  el  camino  li- 

bre.) 

León  (  Así   nadie  me  ve  por   estos   sitios.)   (Ha- 

blando con  mucha  animación  hacen  los  dos  mutis  por 
la  izquierda.) 

Hip.  (¡Conquistaré  á  mi  titiritera!) 

León  (¡Esa  titiritera  será  mía!) 


ESCENA  VIII 

RODRÍGUEZ  y  BARTOLO 
Roo.  (Se    oyen    dentro    voces    y    escándalo.)    ¡Bartolo!... 

¿Qué  es  eso?...  ¿Quién  escandaliza  por  ahí? 
Bart.  Que  las  pantomímicas,  nadadoras  y  com- 
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paisas  piden  que  se  las  paguen  los  ensayos 
ó  no  trabajan. 

Roí).  Yo  les  haré  entrar  en  razón  á  latigazos. 

.Bart.  Como  saben  que  están  prohibidos  los  leones, 

temen  quedarse  sin  cobrar. 

Rod.  Pues  trabajarán  á  la  fuerza. 

Bart.  ¡No  por  Dios!  (Deteniéndole.)  Yo  les  convence- 

ré una  vez  más. 

Rod.  Bueno,  pues  pocas  voces  y  á  cumplir  cada 

uno  con  su  obligación. 

Bart.  Bien,  vayase  usted  y  déjeme  con  ellas.  (Ro- 

dríguez mutis  derecha.) 

ESCENA  IX 

BARTOLO  y  el  Coro  general  en  traje  de  calle,    que  acuden    por  loa 
des  lados  del  ten  tro  en  sublevación  y  rodean  á  Bartolo. 

Musí  c  a 

Ellas  Sepa  usted  señor  Bartolo, 

que  si  al  punto  no  cobramos 
ni  ensayamos  esta  tarde 
ni  esta  noche  trabajamos. 
Si  otras  veces  con  promesas 
se  nos  pudo  convencer, 
predicar  y  no  ciar  trigo 
no  da  juego  ya  esta  vez. 

Marchemos  ya.  (Volviéndose  para  marcharse). 

Bart.  (Deteniéndolas.)       Oidme  por  Dios. 

Ellas  No,  no,  señor. 

Bart.  Dejadme  á  mí  hablar. 

Ellas  El  sonido  del  dinero 

oir  queremos  nada  más. 

El  sonido  del  dinero 

oir  queremos  nada  más. 

Si  otras  veces  con  promesas,  etc.,  etc. 

Prohibido  el  número 

de  los  leones  > 

por  el  alcalde, 

según  oí, 

de  fijo  truena  la  compañía 

y  su  campaña  termina  aquí. 
Bart.  No  seáis  candidas, 
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que  esos  son  cuentos 
de  quien  nos  tiene 
mala  intención, 
pues  esta  noche 
sin  falta  alguna 
aquí  tendremos 
al  domador, 

y  veréis  como  exhibimos 
nuestra  hermosa  coleción. 
Ellas  Si  fuera  así. 

Bart.  Lo  es. 

Ellas  Si  fuera  así. 

Bart.  Lo  es. 

Ellas  Si  lo  que  dices  no  es  un  amaño 

ensayaremos  como  hasta  aquí, 
más  te  advertimos  que  al  desengaño, 
nos  vengaremos  después  en  tí. 
Bart.  No  tengáis  duda, 

lo  habéis  de  ver; 
estaremos  en  el  circo 
trabajando  más  de  un  mes. 
Ellas  ¡Ay,  qué  bien! 

¡Trabajando  más  de  un  mes! 
Bart.  Cuando  todas  de  amorcillo 

os  presente  yo  en  la  pista, 
ya  veréis  cuanta  conquista, 
ya  veréis  cuanta  conquista 
.-.,,.•  - , .;  vais  á  hacer  en  el  salón. 

Y  si  alzáis  el  pie  con  gracia, 
y  con  gran  coquetería, 
¡   ya  veréis  como  á  porfía 
os  ofrecen  su  pasión, 
y  haciendo  así 
y  así  después, 
la  mano  aquí, 
>,  ;         y  alzando  el  pie 

se  da  una  vuelta  con  primor 
y  es  el  efecto  tentador. 
Ellas  Y  haciendo  así, 

y  así  después, 
la  mano  aquí, 
y  alzando  el  pié,    , 
:>  se  da  una  vuelta  con  primor 

y  es  el  efecto  tentador. 
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Bart. 


Ellas 


Bart. 


Ellas 


Unas 

Otras 

Unas 

Otras 

Todas 


Unas 
Otras 

Unas 
Otras 


Y  éxito  será, 

enloquecedor, 

al  cantar  después 

con  mimoso  afán, 

¡aay  amor,  ay,  ay,  ay  amor, 

aay  amor,  ay,  ay,  ay  amor! 

No  dudo  que  así 

resulte  mejor, 

pues  yo  se  inspirar 

ardiente  pasión. 

Un  triunfo  mayor 

jamás  alcancé, 

á  todas  por  fin 

logré  convencer, 

pues  á  todas  por  fin 

yo  logré  convencer. 
Con  las  mallas  bien  ceñidas, 
y  el  vestido  ajustadito, 
muy  cortito,  mu}^  cortito, 
vais  á  estar  de  lo  mejor. 
Cuando  en  traje  de  amorcillo 
me  presente  yo  en  la  pista, 
¡ay,  Jesús!  cuánta  conquista, 
¡ay,  Jesús!  cuánta  conquista 
vo#y  á  hacer  en  el  salón, 
porque  alzando  el.  pie  con  gracia, 
y  con  mucha  monería 
no  habrá  un  hombre  que  á  porfía 
no  me  rinda  su  pasión. 

¡Ay,  qué  placer! 

¡A}r,  qué  dulce  afán! 

¡Ay,  qué  ilusión. 

Siente  el  corazón. 
No  hay  goce  igual, 
no  ha}7  goce  igual 
al  del  amor. 

¡Ay,  qué  placer! 
¡Ay,  qué  dulce  afán! 

¡Ay,  qué  ilusión! 

Siente  el  corazón. 
Y  avanzando  de  puntilla, 
con  gracioso  continente, 
la  mirada  complaciente 
y  expresivo  el  ademán, 
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con  el  arco  preparado, 
y  apuntando  con  fijeza 
nuestro  garbo  y  gentileza 
de  tal  modo  admirarán, 
que  de  fijo  lograremos 
entusiastas  ovaciones, 
y  las  flores  á  montones 
á  mis  plantas  caerán. 

— ¡Oh!  ¡Qué  ovación! 

— ¡Qué  frenesí! 
,y  al  obligarnos  á  salir, 
al  dar  las  gracias  con  afán 
saludaremos  siempre  así, 
así,  así,  así,  así.  (1) 

(Se  retiran  enviando  besos  con  las  puntas  de  los  dedos. 


Telón  corlo.— Antesala  del  cuarto  de  vestir  de  Miss  Eva.  — Puerta» 
foro  y  lateral  izquierda  con  montante  por  el  que  se  ve  luz  muy 
viva  dentro  del  cuarto.  En  el  telón  y  á  cada  lado  de  la  puerta  car- 
telones  de  circo  con  figuras  alegóricas,  leyéndose  en  uno  de  ellos: 
¡GRAN  SUCESO!  ¡¡LMiSS  EVA!!!  y  en  el  otro  se  ven  unos  leones, 
rodeando  al  domador  en  aptitud  espantosa,  leyéndose  ¡¡¡ÉXITO 
GRANDIOSO!!!  «EL  DOMADOR  DE  LEONES.»  Sillas  volantes  á 
cada  lado  de  la  puerta  foro. 


ESCENA  PRIMERA 

BARTOLO  y  dentro  EVA 
BART.  (Entra    por    el    foro,    se    acerca  al    cuarto   de    Eva   y 

llama  con  los  nudillos.)  ¡Señorita  Eva!...  Que  se 
vista  usted  para  hacer  otro  número. 

Eva  (Dentro.)  Dime,  ¿ha  venido  el  ayudante  del 

domador? 

Bart.  El  de    Ciudad  Real,  no  señora.  ¡Prevenida! 

(Mutis  derecha.) 


(1)    El  buen  gusto  del  director  le  indicará  cómo   ha  de  jugar  este 
coro  para  que  resulte  de  mucha  acción  y  picardía^ 
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ESCENA  II 

LEÓN   y  después    EVA 

LeÓN  (Asomando  tímidamente  por  el  foro,  viene  muy  peri- 

puesto.) ¿Se  puede?  (Entra.)  [Ya  lo  creo!  Como 
que  no  ha}7  nadie...  ¡Me  alegro!  Así  podré  re- 
ponerme de  la  emoción  que  me  domina.  Y 
esto  de  la  emoción,  no  es  que  me  falte  carác- 
ter y  energía  para  afrontar  todo  género  de  pe- 
ligros... habré  asistido  á  más  de  cien  partos 
de  verdadero  peligro,  y  yo...  nada  como  si  tal 
cosa,  y  no  es  natural  que  se  asuste  á  las  pri- 
meras de  cambio  un  hombre,  acostumbrado 
á  estar  de  parto  todos  los  días... — ¡Oh!...  Este 
olorcillo  á  mujer  hermosa  me  recuerda  mis 
tiempos  mozos,— cuando  conocía  alas  hermo- 
sas por  el  olor,  aún  cuando  llevasen  la  cara 
tapada. — ¡He  tenido  unas  narices  para  eso!... 
Recuerdo  el  último  baile  de  máscaras  á  que 
he  asistido;  me  dio  el  olor  de  que  una  más- 
cara que  iba  desnuda  de  verdad,  es  decir, 
vestida  de  verdad  desnuda,  y  tenía  unas 
formas  atrevidísimas,  debía  tener  una  cara 
deliciosa;  me  acerqué  á  ella,  se  cogió  de  mi 
brazo,  dimos  una  vuelta,  y  antes  de  que  se 
quitase  la  careta...  ya  me  había  dado  en  la 
nariz...  un  puñetazo  un  salvaje  que  iba  ásu 
lado,  que  estuve  echando  sangre  y  dando 
vueltas  una  hora...  Quise  arrojarme  sobre 
él,  pero  un  fraile  me  sujeta...  Yo  no  podía 
contener  la  indignación;  bueno,  la  indigna- 
ción y  la  sangre...  ¡Ha  echado  usted  una 
rnenena  sobre  mí!...  gritaba  yo,  sujetándome 
las  narices.  ¡Y  usted  ha  echado  una  mancha 
sobre  la  moqueta!  ..  gritaba  furioso  el  bas- 
tonero... Y  por  miedo  al  escándalo,  por  mie- 
do á  otro  puñetazo,  y  por  miedo  al  bastón 
del  bastonero,  salí  al  corredor  exclamando: 
]Esto  no  puede  quedar  así!...  mientras  por 
el  corredor...  corría  detrás  de  mí  el  salvaje 
diciéndome  á  carcajadas:  ¡No,  eso  se  hin- 
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chai...  (Transición.)  ¡Qué  tiempos,  señor,  qué 
tiempos  aquellos,  y  qué  puñetazo!...  (se  oye 

dentro  toser  á  Eva.)  ¡Eh!  ¿Qué  OÍgO?  ¡Una  tose- 

cita  de  mujer!...  Ella,  ella  que  está  ahí...  to- 
seré también  para  anunciar  mi  presencia. 

(Tose.) 

Eva  (Dentro.)  ¿Eres  tú,  Rodríguez? 

León  (¡Ya  pareció  el   bárbaro!...)  Señorita,  no  es 

Rodríguez  todavía;  soy  yo,  León. 

Eva  (Dentro.)  ¿León?  No  le  conozco. 

León  (Lo  creo,  porque  hace  un  rato  que  tampoco 

yo  me  conozco.)  Soy  León  Manso,  para  ser- 
virla... 

Eva  Bien.  Y  viene  usted,  ¿con  qué  título? 

León  (con  gran  seriedad.)  Con  el  de  comadrón,  no 

tengo  otro. 

Eva  (Dentro.)  ¡Já,  já!...  Viene  usted  equivocado. 

Pero  aguarde  un  momento,  estoy  vistién- 
dome... 

León:  Por  mí  no  se  moleste  en  vestirse. 

Eva  (Dentro.)  Termino  pronto;  estoy  poniéndome 

las  mallas... 

León  ¡Las  mallas...  las  mallas!...  (como   reflexionan- 

do.) No,  y  lo  que  es  ese  cuarto  debe  ser 
grande...  Hipólito  sería  capaz  de  mirar  por 
la  cerradura...  sería  un  abuso,  y  estoy  se- 
guro de  que...  (Mira  por    la    cerradura.)   de   que 

no  vería  nada...  ¡me  alegro!...  ¡por  curioso!... 
Ahora...  que  él  no  se  daría  por  vencido,  y 
buscaría...  claro,  por  el  montante...  (coge  una 

silla,    la    coloca  en  la  puerta    y  se  sube    en   ella.)   y 

aupándose  un   poco,   y  un  poquito  más... 

(Hace  flexión  de  brazos  cogido  al  montante,  deja  caer 
la  silla  y  queda  colgado  en  posición  sumamente  ridi- 
cula, repiqueteando  con  los  pies  en  la  puerta  y  ca- 
yendo al  fin  al  suelo  al  intentar  Eva  abrir  la  puerta.) 

¡Animas  del  purgatorio!... 
Música 

Eva  (Con  traje    de   ecuyere,   pero  cubierto    el  cuerpo   con 

una  especie  de  polonesa  que  la  llegue  á  media  pier- 
na; saca  una  fusta  en  la  mano.) 

¿Qué  es  esto?  ¿Qué  sucede? 
¿Quién  da  golpes  aquí? 
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LeÓN  (Entusiasmándose.) 

(¡Es  ella!...  ¡sí!...  ¡es  ella!... 
¡qué  hermosa  y  qué  gentil! 
Eva  (¡Jesús,  y  qué  figura!) 

¿Que  busca?  diga  usted... 

LeÓN  (Tartamudeando  y  muy  cortado.) 

¡Señora...  señorita!... 
Eva  (No  sé  quién  pueda  ser.) 

LeÓN  Animándose.) 

Dispense  si  atrevido... 
Eva  (¡Qué  tipo...  risa  da!...) 

León  Escúcheme  un  instante... 

Eva  Ya  puede  usted  hablar. 

León  Sí...  voy  á  hablar. 

(jffuy  decidido  la  coge  de  la  mano.) 

¡Ah!... 

Artista  soy  de  corazón, 

y  todo  lo  ideal 

me  causa  admiración; 

mi  afán  tan  sólo 
el  arte  es, 

é  inunda  el  alma  mía 

de  dicha  y  de  placer. 
Eva  (Parece  que  está  loco 

el  infeliz, 

según  comprendo  yo 

sus  frases  al  oir; 

no  Bé  si  al  fin  podré 

la  risa  reprimir 

si  el  pobre  sigue 

hablando  así. 
León  Mas  si  hallo  una  mujer 

de  artística  expresión, 

de  forma  escultural, 

de  ardiente  corazón, 

yo  no  puedo  ni  sé 

mi  entusiasmo  acallar, 

y  con  dulce  expresión 

necesito  exclamar... 

Palpitar  siento  aquí 

(Llevándose  la  mano  al  corazón  y  muy  amoroso.) 

amoroso  mi  fiel  corazón; 
dulce,  aun  más  que  la  miel, 
ha  de  ser  mi  constante  pasión. 
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Yo  seré  para  tí 

un  esclavo  sumiso  y  leal 

al  sentir  con  amor 
-de  tus  ojos  el  dulce  mirar 
Eva  (Es  gracioso  el  lance 

y  raí  o  en  verdad; 

sin  dejar  de  reir 

no  le  puedo  mirar. 

De  este  viejo  verde 

veo  yo  la  intención; 
¡já,  já,  já! 

ya  está  fresco  el  simplón. 
León  Tú  serás... 

Eva  ¿Qué  seré? 

León  Mi  ilusión. 

Eva  (Burlándose.)  ¡Ya  se  ve!... 

León  ¡Y  por  tí!... 

Eva  ¡Basta  ya 

que  me  va  á  emocionar! ... 

¡Basta  ya...  basta  ya!... 

que  me  va  á  emocionar... 

r  (  r>  i    ■*       I  siento  i      ■   r 

Los  dos         j  Palpitar  >    .     ,    [  aquí... 

amoroso         .  ¡fiel  corazón,  etc. 


mi 
León  ¡Por  vos,  miss  hechicera, 

de  todo  soy  capaz!  .. 
Eva  ¿De  todo? 

León  ¡Sí,  de  todo!... 

Eva  (De  mí  se  ha  de  acordar...) 

Si  usted  monta  á  caballo  . . 
León  Sí  monto,  vive  Dios!... 

Eva  Si  pasa  por  el  aro... 

León  Por  uno  no,  ¡por  dos! 

Eva  Si  da  saltos  mortales... 

León  Los  doy,  á  no  dudar. 

Eva  Entonces... 

León  ¡Oh,  delicia! 

¿Al  fin  podré  esperar? 
Eva  Hagamos  una  prueba. 

(Le  voy  á  escarmentar.) 

(Le  coge  de  la  mano  y  le  obliga  á  hacer  todo   jo   qu*; 
ella  hace  y  dice.) 

Usted  en  un  caballo 
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y  en  otro  yo, 
marchando  siempre  unidos 

de  pié  los  dos; 
guardando  el  equilibrio 

sin  vacilar, 
hay  que  dar  vueltas  y  vueltas 
sin  dejar  de  galopar. 

Cruzar  los  aros 

con  rapidez, 
¡ah,  ah! 

vueltos  de  espaldas 

saltar  después... 

la  prueba  es  esto 

que  se  ha  de  hacer. 
¡Ah!... 
En  la  pista  creo  ya  estar, 
galopando  siempre  á  la  par, 

con  audacia  fiera 

salto  el  aro,  ¡ah!... 

si  hay  peligro  alguno 

no  reparo,  ¡ah!... 
Y  al  llegar  el  paso  final 
hay  que  dar  un  salto  mortal 
y  después  vuelta  otra  vez 
á  galopar,  ¡ah,  ah,  ah!... 

ILeÓN  (Queriendo  hacer  todo  lo  que  ella    le    ha    dicho;    ella 

le  anima  con  gritos  y  fustazos.) 

Sobre  un  caballo 

saltar  de  pié, 

cruzar  los  aros 

con  rapidez. 

(Si  hago  esta  prueba 

yo  ya  me  sé 

que  algo  importante 

me  he  de  romper. 

¡Ay...  qué  mujer! 

¡Qué  atrocidad! 

¡No  sé  qué  hacer! 

¡No  puedo  más!) 

¡Pobre  de  mí! 

¡Ay...  basta  ya! 

(¡Si  no  cesa,  de  esta  vez, 

¡ay!  me  va  á  reventar, 

¡ay,  ay,  ay!...)  (Concluye  rendido  y  jadeante.) 
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61a  b  lado 

Eva  ¡Bueno,  basta  ya  de  broma!  Supongo  que 

usted  me  perdonará...  soy  tan  loca...  (1) 

León  ¡Ah!  es  usted  encantadora...  deliciosa...  Pero 

si  sigue  usted  la  broma,  no  lo  cuento... 

Eva  Bien,  eso  ha  sido  para  castigar  su  curiosi- 

dad: quería  usted  verá  Eva  la  ecuyere  y  ya 
la  conoce  usted...  Ahora,  dígame  el  por  qué 
de  su  curiosidad... 

IjEÓN  (Confundido  y  tartamudeando.) 

Por  asegurarme  si  era  usted  la  que  estaba 
en  ese  cuarto. 

Eva  Miraba  usted  por  el  montante. 

León  Como  no  se  ve  nada  por  la  cerradura... 

Eva  ¡Muy  bonito!  Y  si  hubiera  estado  ligera  de 

ropa...  ¡figúrese  el  efecto  que  me  hubiera 
hecho!... 

León  (Muy  serio)  Pues  figúrese  el  que  me  hubiera 

hecho  á  mí. 

Eva  Bien;  y  el  objeto  de  su  visita... 

León  Señorita;  yo  tengo  un  }^erno,  un  yerno  que 

hasta  hoy  no  he  sabido  que  era  un  sinver- 
güenza; acabo  de  recibir,  para  entregársela, 

esta  Carta.  (Se  la  presenta.) 
ICVA  (Apoderándose  de  ella.)    ¡La    mía!    Entonces    SU: 

yerno  de  usted  es... 

León  Un  sinvergüenza,  sí,  señora. 

Eva  ¡Con  que  casado!   Cuando  más  convencida 

estaba  3^0...  ¡Canalla!  ¡hipócrita! 

León  ¡Y  es  poco  cuanto  usted  le  diga! 

Eva  Y  lo  que  merece  es  que  ahora  mismo...  Sí,, 

me  echo  una  bata  y  voy... 

León  (Deteniéndola.)  No  vaya  usted  á  casa,  no  esta- 

rá ahora  allí,  y  sobre  todo  va  usted  á  salir  á 
trabajar;  piense  usted  en  eJ  escándalo  que 
daría  usted, aquí  y...  allí;  que  mi  pobrecita 
hija  es  inocente  y  que  en  el  estado  en  que 
se  encuentra .. 

Eva  (Rabiosa  cruzándose  de  brazos.)  ¿Con  que    así    eS- 

'    tamos'? 

LEÓN  (Mirándola  como  sorprendido.)  ¿También? 


(1)    León— Eva. 
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Eva  Quiero  decir... 

.León  ¡Ah,  sí,  lo  comprendo!  ¡Pero  evíteme   usted 

ese  disgusto,  y  sobre  todo,  Paz! 

Eva  Es  verdad,  la  paz  conyugal...  Que  le  dure  á 

usted  esa  paz  muchos  años. 

León  Me  lo  temo,  ya  la  llevo  soportando  treinta.... 

Eva,.  ,,         ¡Qué,  le  pesa  á  usted  la  paz  conyugal! 

León  No,  esa  Paz  es  mi  mujer,  la  suegra.   (Ani- 

mándose.) ¡Ah!  si  yo  la  hubiera  conocido  á 
usted  de  soltero... 

Eva  Pero  como  conoció  usted  antes  á  su  mujer... 

León  Cá,  no,  señora,  no  la  conocí;  pues  si  la  llego- 

á  conocer,  cualquier  día  me  caso  con  ella.... 
Créame  usted,  adorable  Eva;  una  mujer 
como  usted  no  debe  preocuparse  por  un 
hombre... 

Eva  ¡Que  no  lo  merece! 

León  ¡Que  ha  de  merecer!...  Un  amor  como  el  de 

usted  no  puede  comprenderle  un  joven  alo- 
cado, sino  un  hombre...  por  ejemplo...  como 
yo.  .  (contoneándose.)  de  edad  madura. 

Eva  (Sin  hacerle  caso  y  como  una  reflexión.) Sí,  pasada.... 

León  No,  no  señora,  madura,  nada  más. 

Eva  Digo  que  pasada  la  primera  impresión  me 

alegro,  porque  yo  no  le  quería;  pero  senté- 
monos, es  tan  grata  su  conveisación,  amigo 

mío...  (Al  sentarse  en  una  de  las   sillas  volantes,    lo 
hace   encima  del  sombrero    de  León.)  ¡Oh!...  ¡DÍOS 
mío!...  ¡perdón!..   (Levantándose.) 
LeÓN  No,  IIO  es  nada...  (Cogiendo  el  sombrero  que  esta- 

rá hecho  una  torta.)  (¡No  es  nada,  lo  que  ha  que- 
dado del  sombrero!) 

Eva  (Sin  hacerle  caso  y  volviendo  á  su  idea  fija.)  Me  con- 

venía mucho  decirle:  ¡hemos  roto!...  (1) 

LeÓN  (Dando  vuelta  al   sombrero.)  Y    tan   roto...    Si    al 

menos  pudiera... 
Eva  (ídem.)  ¡Y  roto  para  siempre!... 

León  (ídem.)  Yo  creí  que  tendría  compostura... 

Eva  (oyéndole.)  jPues  no  señor,  no  la  tiene!... 

LeÓN  (Tratando  de  ponerse  el  sombrero.)  |SÍ  110  me  Cabe 

en  la  cabeza!... 
Eva  (volviéndose  á  él)  ¡Pues  que  le  quepa  á  usted!... 

(1)     Eva— León. 
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ÍLeÓN  (Enseñándola  el  sombrero.)    ¡Pei'O    SÍ  está    hecho 

un  acordeón!... 
Eva  Pero,  ¿está  usted  loco? .. 

León  No  señora,  mire  usted... 

Eva  ¡Já,  já!...  ¡Tiene  gracia!... 

I íEÓN  Sí,  (Riéndose para  disimular.)  m  ucl lísí  ma. . .  (¡ Cuan  - 

do  le  vea  Paz!... 
Eva  Si  yo  hablaba  de  Adolfo.  Y  quiero  que  le 

diga  usted  que  me  he  casado!... 

LeÓN  (Con  extrañeza.)  ¿Cómo?... 

Eva  Le  dice  usted  que  por  la  iglesia. 

León  (Muy  convencido.)  No  lo  va  á  creer... 

Eva  Me  he  casado  con  Mr.  Rodríguez,  el  hombre 

hércules... 

León  ¡Canastos!...  (Asustado.) 

Eva  Y  si  se  enterase  de  lo  más  mínimo,  si  llega- 

se á  sospechar...  nos  haría  pedazos... 

León  ¡Cascaras!...  ¿Y  por  qué  no  lo  ha  dicho  usted 

antes?.  . 

Eva  ¿Para  qué?... 

León  Por  que  puede  comprometerla  mi  presencia. 

Eva  ¡Oh!...  no,  al  contrario...  Me  alegro  haber  es- 

crito esa  carta,  que  me  ha  proporcionado  su 
amistad. 

León  (Entusiasmado.)   ¡Y  j7o,  yo  también  bendigo 

esa  carta!... 


ESCENA  III 

DICHOS  y  RODRÍGUEZ 
ROD.  (Que  ha  escuchado  desde  el  foro  las  últimas  frases  se 

presenta  furioso.)  ¡Eh!...  ¡fuego  de  Dios!...  ¿qué 
oigo?  ¡Una  carta!...  ¡la  carta  de  antes!...  (a 
Eva.)  ¡Niega...  niégalo  ahora!-...  (1) 

Eva  (¡Dios  mío!...)  (A  Rodríguez )  ¡Yo!... 

.RoD.  (A  León  que    está    asustadísimo.)    Y  eil  cuanto   á 

USted...  (Le  coge  violentamente  por  el  cuello.)  ¡Con- 
fiese... confiese  usted  que  es  el  amante  de 
esta  mujer!... 

León  (¡Ojalá!...) 

Rod.  (Apretándole  el  cuello.)  ¡Confiese...  confiese  us- 

ted!... 


<0    León— Rodríguez— Eva. 
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Eva  (sujeuhxioh'.)  ¡Por  Dios,  hombre!... 

León  ¡Si  aprieta  usted  así,   no  me  va  á  quedar 

tiempo  ni  aún  para  confesar!... 
Kod.  (Aflojando  la  pregón.)  Respire  usted... 

LeÓN  (Respirando    exageradamente.)    ¡Ah!...    ¡ah!...    Sí... 

confieso,  confieso... 

RoD.  ¡Ah!...  ¡infame!...  (Queriendo  ahogarle;  Eva  le  de- 

tiene ) 

León  (Huyendo.)  Confieso  que  no  soy  amante  de 

esta  señorita.  (1) 

Rod.  He  oído  lo  de  la  carta. 

León  Eso  sí  lo  confieso. 

Rod.  ¡Por  fin!... 

Eva  (¡Me  ha  perdido!...) 

León  Pero  no  he  venido  á  lo  que  usted  se  figura; 

he  venido  por  cuenta  de  otro... 

Eva  (¡Va  á  confesarlo  todo!) 

León  Por  evitar  un  conflicto,  ya  que  el  otro  no 

podía  venir. 

Eva  (¡Ah!...  qué  idea!...   ¡El  mismo  se  pierde  y 

me  salva!...) 

Rod.  ¿Y  quién  es  ese  otro? 

León  (Yo  no  denuncio  á  mi  yerno.)  Y  no  había 

hecho  más  que  entrar... 

Eva  (precipitadamente.)  ¡Claro!...   Acaba  de  llegar.... 

León  Eso;  hace  un  momento  que  he  llegado... 

Ron.  ¿De  donde?... 

León  (a  Eva.)  ¿De  dónde  vengo? 

Eva  (a  Rodríguez.)  De  Ciudad-Real. 

León  ¡Justo!...  De  Ciudad-Real.  (¡Otro  lío!...) 

Rod.  (ondando.)  Entonces...  ¿esa  carta?... 

Eva  La  del  domador,  en  la  que  te  anuncia  la  lle- 

ga da  del  Señor.  (Por  León.) 

León  (Admirado  y  contento.)  Efo,  eso  es...  el  anuncio 

(le  mi  llegada.  (¡Pero  qué  talento  tiene  esta 
mujer!...) 

Rod.  (Ya  contento.)  ¿Luego  usted  sabía  que  le  esta- 

ba esperando? 

León  Como  que  he  venido  diciendo  todo  el  cami- 

no: ¡ese  pobre  señor  que  estará  esperándo- 
me con  tanta  impaciencia!... 

Eva  No  le  has  dejado  hablar  con   tus  ridículos 

celos. 


0)    Eva— I.eón— Rodríguez. 
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León  No  me   ha   Rejado   usted   hablar...   (¡Daría 

cinco  duros  por  verme  fuera  de  aquí!) 

Rod.  (Muy  contento  y  convencido.)   Vaya  hombre,  va- 

ya, vengan  eSOS  Cinco.  (Alargándole  la  mano.; 

LeON  (Con  extrañeza,  echándose  mano  al  bolsillo  del  chale- 

co.) ¡Tómelos  usted! 

Rod.  ¿Qué  va  usted  á  hacer? 

León  Es  verdad.  (Dándole  ia  mano.)  ¿Está  usted  bue- 

no? (¿Pero  á  qué  habré  yo  venido  desde 
Ciudad  Real?) 

Rod.  ¿Y  qué  tal  se  encuentra  nuestro  hombre  de 

su  herida? 

León  (¡Ah,  vamos,  hay  un  herido!)  Pues,  tan  he- 

rido como  siempre. 

Rod.  Lo  siento;  pero  esos  son  gajes  del  oficio. 

León  (¡Canastos!  ¿Qué  oficio  será  ese?) 

Rod.  Y  lo  que  siento  es  que  aunque  ha  llegado 

usted  tan  oportunamente  no  podrá  trabajar. 

León  ¡Mire  usted  qué  desgracia!  (Esperarán  á  un 

comadrón  y  como  yo  lo  soy.) 

Rod.  Sin  embargo,  creo  que  me  ayudará  usted  á 

salir  del  paso. 

León  (con  enorme  extraüeza.)  ¡Hombre!  ¿A  usted? 

Rod.  A  mí,  no;  á  la  compañía. 

León  Pero...  ¿á  toda  la  compañía? 

Eva  (a  León.)  (Diga  usted  á  todo  que  sí.) 

Rod.  Hace  un  momento  que  decíamos:   Si  se  re- 

trasa el  nuevo  domador  estamos  perdidos. 

LEÓN  (Asustadísimo.)  ¡Eh!... 

Rod.  (ai  foro.)   ¡Bartolo!   Avisa  á   todos   que  está 

aquí  al  domador.  (Sigue  hablando  bajo  con  Barto- 
lo, que  aparece  en  la  puerta.) 

León  (a  Eva.)  ¿Qué  dice  ese  hombre?  (1) 

Eva  Cree  que  es  usted  el  ayudante  del  domador. 

León  ¡Canastos! 

Eva  (Seduciéndole  y  muy   mimosa.)    Por    DÍOS,    amigo 

mío,  diga  usted  que  sí. 

León  ¡Claro! 

Eva  Usted  por  mí  será  capaz  de  correr  todo  gé- 

nero de  peligros. 

León  Pero  si  me  meten  en  )a  jaula,  ya  no  puedo 

correr. 


(l)     Eva— León 

Rodríguez— Bartolo. 
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Eva  ¿Y  qué? 

León  Que  á  mí  los  peligros  me   gusta  correrlos 

Correrlos  mucho.  (Acción. de  correr.) 

Eva  Si  los  ejercicios  de  los  leones  están  prohibi- 

dos por  el  alcalde. 

León  Eso,  eso  es  lo  que  me  tranquiliza. 

Eva  Y  por  último,  si  dice  usted  que  rio  es  el  do- 

mador lo  mata  ese  hombre. 

León  ¿Pero  podré  escaparme"? 

Eva  En  cuanto  salga  usted  de  aquí. 

Rod.  (a  León."  ¡Vamos,  Capitán! 

LEÓN  (Mirando  á  su  alrededor.)  ¿Quién,  VO? 

Rod.  En  la  compañía  tenemos  la  costumbre  de 

llamar  Capitán...  tal  ó  cual,  á  todos  los  do- 
madores, tiradores,  etc.;  así  que  le  anuncia- 
remos, el  Capitán...  ¿qué? 

León  Pues  el  capitán  de  esta  compañía. 

Rod.  ¿Pregunto  el  nombre? 

León  León. 

Rod.  ¿León  á  secas? 

León  ¡A  secas  no,  Aguado!  (Yo  no  digo  mi  ape- 

llido.) 

Rod.  No  puede  ser. 

León  Pues  como  usted  quiera. 

Roo.  Le  variaremos   la  terminación.   ¿Cómo  va 

usted  á  acabar? 

León  ¿Yo?   ¿Qué  cómo  voy  á  acabar?  ¡Mal,  muy 

mal! 

Rod.  Bueno,  pues  en  ini;  Capitán   Aguadini,  no 

hay  tiempo  que  perder.  (Llevándosele  por  el  foro.) 

León  (¡Dios  mío!  ¡En  la  que  me  he  metido!) 


ESCENA  IV 

EVA    y    BARTOLO 

Eva  Ya  comprenderás  que  es  preciso  salvar  á  ese 

hombre... 

Bart.  En  la  jaula  no  le  ha  de  hacer  entrar...  y  di- 

fícil es  arrancarle  de  las  manos  de  Rodrí- 
guez creyéndole  el  ayudante  del  domador . 

Eva  ¿Y  si  llegara  ahora  ese  hombre?... 

Bart.  No  quiero  pensar  lo  que  haría  con  nosotros 

el  amo;  al  ver  que  le  habíamos  engañado. 
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Eva  ¡Y  todo  por  ver  á  ese  pillo  de  Adolfol  Con- 

que confío  ea  que  harás  los  imposibles  por 
echar  fuera  de  aquí  á  ese  viejo  ridículo. 

Bart.  Haré  lo  que  pueda;  por  de  pronto  voy  á  dar 

orden  de  que  si  viene  el  ayudante;  me  lo 
manden  antes  que  pueda  verlo  el  amo. 

Eva  ¡Bartolo,  ya  sabes  que  en  tí  confío!   (Mutis  en 

el  cuarto.  Bartolo  queda  en  la  puerta  como  hablando» 
con  ella  ) 

ESCENA   V 

BARTOLO    y    DON    HIPÓLITO 

Hip.  (Foro.)  León  no  ha  mandado  médico  alguno 

ni  Adolfo  ha  podido  venir,  por  que  no  sabe- 
nada...  de  modo  que  esta  es  la  mía!...  Pre- 
guntaré á  este  payaso  primero  por  el  direc- 
tor, no  vaya  á  estar  por.  aquí... 

Bart.  ¡Dios   mío!...   ¡Qué  conflicto!..:   (a   Hipólita.) 

¡Caballero! 

Hip.  ¡Mr   Rodríguez!...  (1) 

Bart.  No  le  puede  ver  nadie. 

Hip.  ¿Por  qué? 

Bart.  ¡Por  bruto! 

Hip.  |Eh! 

Bart.  Quise  decir  que  está  ocupado  .. 

Hip.  Claro,  estará... 

Bart.  Extendiendo  á  uno  la  esquela  de  defunción .- 

Hip.  ¿Entonces  podré  ver  á  míá's  Eva?... 

Bart.  Tampoco. 

Hip.  Le  advierto  á  usted  que  creo  que  me  espera. 

Bart.  ¿Es  usted  don  Adolfo,  el  médico? 

Hip.  JSto,  soy  el  ayudante. 

Bart.  ¿El  ayudante  que  esperábamos?... 

Hip.  Sí,  sí  señor   (¿Por  qué  esperarán  á  un  ayu- 

dante de  Adolfo?...) 

Bart.  (Entretendré  á  éste,  no  se  presente  al  direc- 

tor y  se  descubra  el  lío.)  Pues  ese  hom- 
bre ya  esta  aquí. 

Hip.  ¿Cómo? 

Bart.  Apuradísimo. 


(l)    Hipólito -Bartolo. 
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Hip.  (¡Ha  venido  otro  médico!..)  |Bah!...' no  im- 

porta, como  le  lie  de  conocer,  me  franquea- 
ré con  él.)  ¿Conque  ha  habido  uno  que  feo 
me  ha  adelantado?... 

Bart.  Sí,  señor. 

Hip.  ¡Pues  no  consentiré  que  ese  hombre  me  su- 

plante!... (¡Por  la  tremenda  es  mejor!...) 

Bart.  ¿Que  no  lo  consentirá  usted"?  Pues  hará  us- 

ted una  obra  de  caridad. 

Hip.  Y  si  entra  en  funciones...  ¡nos  veremos!... 

Bart.  Ca,  si  entra  en  funciones  no  le  vuelve  usted 

á  ver.  (Acercándose  al  foro.)  ¡Diablo!...  ¡que  ade- 
lantada Va  la    función!...    (Corre  al     cuarto    de 

Eva.)  ¡Miss  Eva!...  Prevenida  para  el  número. 
(a  Hipólito.)  Usted  venga  conmigo. 

Hip.  No,  yo  veo  ahora  mismo  á  Eva. 

Bart.  No;  aquí  no,  que  si  le  ve  á  usted  aquí  el  di- 

rector, como  es  tan  celoso... 

Hip.  ¡Cuerno!...   ¡Vamos  donde    usted   quiera!... 

(Mutis  Jos  dos  foro.) 


Saloneillo  del  Circo  En  las  laterales  puertas  numeradas,  quedando 
entre  las  laterales  y  foro  un  pasillo,  que  se  supone  conduce  á  las 
dependencias  y  al  publico.  Entre  el  número  1  y  el  número  2  otro 
Ídem.  Eoro  puerta  grande,  que  se  supone  conduce  á  la  pista; 
tiene  grandes  eortinones.  Repartidos  profusamente  por  la  escena, 
arrimados  principalmente  al  foro,  utensilios  propios  de  Circo, 
de  modo  que  tenga  la  escena  verdadero  carácter. 

ESCENA  PRIMERA 

Salen   por  las   laterales  todos  los    tipos  del  Circo   en  traje  de  pista. 
LEÓN  y  RODRÍGUEZ;  éste  trae    cogido  del    brazo    al  primero,  que 
aparecerá    vestido    de    domador.    Rodríguez  trae  en    la    mano  una 
•  fusta  muy  larga 

Música 

Coro  ¡Aquí  está...  aquí  está! 

¡Ya  llegó...  ya  llegó!. 


¡Aquí  está  ya  Aguadini, 
que  viva  el  domador! 
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Unos 

¡Aquí  está! 

Otros 

¡Aquí  está! 

Unos 

¡Ya  llegó! 

Otros 

¡Ya  llegó! 

Todos 

¡Que  viva  Águadini, 

que  viva  el  domador! 

Rod. 

Aquí  teuéis,  amigos, 

al  nuevo  compañero. 

León 

Señores,  señoritas 

(temblando  estoy  de  miedo.) 

Rod. 

Leones  y  panteras 

son  toda  su  ilusión. 

Coro 

¡Jesús,  Jesús,  qué  hombre! 

¡Mirarle  cansa  horror! 

Rod. 

Mostrad  vuestra  energía, 

mostrad  vuestro  valor. 

León 

Los  jaguares,  las  panteras, 

los  leones  y  otras  fieras 

sanguinarias  á  cual  más... 

Coro 

Sanguinarias  á  cual  más... 

León 

Son  mi  eterna  compañía; 

y  es  mi  encanto,  mi  alegría, 

el  vencerlos  al  luchar. 

Coro 

El  vencerlos  al  luchar. 

León 

Oir  aullar  al  lobo, 

oir  rugir  al  tigre, 

es  una  delicia; 

es  lo  que  hay  que  oir. 

Yo  no  estoy  contento 

mas  que  cuando  siento 

por  allí  un  rugido 

y  otro  por  aquí. 

Brrr...  por  allí  un  rugido; 

brrr...  y  otro  por  aquí. 

Coro 

Brrr...  oir  aullar  al  lobo; 

oir  rugir  al  tigre,  etc.,  etc.,  etc, 

Que  cuente  sus  proezas 

el  bravo  cazador. 

Rod. 

Cazar  es  su  delicia. 

León 

(Cazado  aquí  estoy  yo.) 

Rod. 

Contad  nos  vuestros  triunfos. 

León 

(¿Y  qué  voy  á  decir'/) 
Ya  estamos  esperando. 

Rod. 

León 

(Pues  vamos  á  mentir.) 
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I 


En  el  Desierto  de  Sahara 
un  elefante  encontré, 
y  para  mí  dije  al  verle: 
yo  te  domesticaré. 

Yo  le  llamé, 
y  el  animal  vino  hacia  mí 
y  le  esperé 
parado  así; 
se  aproximó, 
y  yo,  valiente  como  el  Cid, 
así  toqué, 
toqué  el  violín. 
El  no  me  hizo  caso; 
yo  apretaba  el  paso, 
y  él  con  los  colmillos 
iba  haciendo  así. 
Pero  de  repente 
dije  yo:  «Detente.» 
Si  no  te  gusta  el  violín,  tocaré  el  violón  ó 
el  cuerno  inglés,  los  platillos,  el  acordeón  y 
hasta  la  ocarina,  y  él   me  contestó  con  una 
voz  de  bajo  profundo: 
«Tócame  la  trompa 
en  vez  del  violín.» 
€oro  ¡Qué  barbaridad, 

cosa  igual  no  oí, 
raro  es  en  verdad 
lo  que  cuenta  aquí. 
¡No  sé  qué  pensar, 
no  sé  qué  decir! 

II 

León  A  pasear  por  un  bosque 

una  mañana  salí, 
y  de  repente  un  gran  oso 
se  presentó  frente  á  mí; 

al  verme  allí, 
el  animal  se  enfureció, 

y  haciendo  así 

se  me  acercó. 
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Entonces  yo, 
ante  el  peligro  me  crecí, 
le  saludé, 
y  dije  así: 
Aunque  eres  un  oso 
eres  muy  hermoso, 
y  á  la  villa  y  Corte 
debes  tú  venir; 
vente,  pues,  conmigo, 
yo  seré  tu  amigo 
te  presentaré  á  los  prohombres  de  la  situa- 
ción; irás  á  la  Huerta,  te  harán    concejal,  y 
él  respondió: 

Para  hacer  el  oso 
bien  estoy  así. 
Coro  Raro  es  en  verdad, 

cosa  igual  no  vi; 
no  sé  qué  pensar, 
no  sé  qué  decir.  (1) 

(unos  hacen  mutis  por  los  pasillos,  ouos  entran  en- 
Jos  cuartos,  algunas  pasean  por  la  escena  para  hacer 
mutis  poco  después  ) 

Hfa&lvdo 

Ron.  (a  León  )  Ahora  le  presentaré  á  usted  á  las 

dependencias.  (2) 

León  ¡Basta,  basta  de  presentaciones! 

Rod.  Precisamente  le  he  hecho  poner  ese  traje 

para  que  sepan  quién  es  usted. 

León  ¿Pero  usted  cree  que  con  este  traje  me  van 

á  conocer? 

Rod.  í  A  la  legua! 

León  ¿Sí,  eh?  ¡Que  me  quiten  este  traje! 

Rod.  ¿Pero  está  usted  loco? 

León  Soy  así;  me  gusta  coger  á  la  gente  de  sor- 

presa. A  lo  mejor,  cuando  nadie  se  lo  figu- 
ra, ¡púm!  resulta  que  soy  el  domador;  otras 
veces,  esperan  al  domador,  y...  ¡púm!  no 
me  vuelven  á  ver  el  pelo. 


(1)  Al  íinal  de  la  obra  van  los  couplets  ojie  pueden  cantarse  eís 
este  número  en  las  repeticiones. 

(2)  Rodrlgr.cz -León. 
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Kod.  ¿Sí,  eh?  Pues  aquí  le  estábamos  esperando, 

y...  ¡púm!  se  presentó  usted;  pero  como  aho- 
ra quisiera  desaparecer...  ¡púm!  le  daba  un 
puñetazo  que  le  deshacía. 

León  ¡Qué  bárbaro! 


ESCENA  II 

DICHOS   y   BARTOLO 

Bart.  (¡Pero  ese  diablo  de  ayudante  que  se  me  ha 

escabullido!  ¡Si  se  presenta  ahora,  menudo 
lío  nos  arma!) 

íleo.  ¡Bartolo!  ¡Aquí  tienes  al  héroe! 

Bart.  (a  León.)  Écheselas  usted   de  valiente,  para 

que  no  sospeche  que  yo  velo  por  usted.  (1.) 

León  (a  Bartolo.)  (¡Ay,  muchas  gracias,  señor  Bar- 

tolo!) 

Picd.  Acaba  de  contarnos  sus  hazañas,  y  no  te 

puedes  figurar  lo  que  ha  corrido  para  ganar- 
se la  vida. 

León  Y  lo  que  tengo  que  correr  todavía. 

Rod.  Pero  como  ganársela,  aquí  se  la  gana  usted. 

León  ¡Ya  lo  creo  que  me  la  gano! 

Rod.  ¡Pero  ese  pecho,  así  sin   condecoraciones! 

¿Tendrá  usted  alguna  cruz? 

León  ¡La  de  Paz! 

Kod.  No  la  conozco. 

Bart.  (a  León.)  (Mienta  usted  lo  que  pueda.) 

León  (a  Bartolo.)  (¿Más  todavía?  ¿Qué  órdenes  ha- 

brá por  esos  mundos?  ¡Ah,  sí!...)  De  Aus- 
tria tengo  la  de  la  corona  de  hierro  (¿Qué 
más?)  De  Portugal  recibí  la  de  Cristo...  De 
Italia... 

Rod.  ¿Del  emperador  de  Rusia  no  ha  recibido  al- 

guna orden? 

León  ¡Ah!  sí,  señor;  recibí  la  orden...  de  salir  in- 

mediatamente de  Rusia. 

Rod.  Y  eso...  ¿por  qué? 

León  Envidias,  ¿sabe  usted?  envidias  de  otros  do- 

madores; porque  como  acababa  de  llegar  del 


i)    Rodríguez— León— Bartolo. 
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Brasil,  en  donde  me  habían  nombrado  do- 
mador de  SS.  MM...  (¡Qué  disparates  estoy 
diciendo!) 

Rod.  Ahora  vamos  á  dar  de  comer  á  los  anima- 

litos. 

León  (Asustado.)  ¿A  darles  de  comer?... 

Bart.  ¡áe  les  da  la  comida  desde  fuera,  (a  León.) 

León  (a  Bartolo.)  (¿Podré  escaparme  ahora?) 

Bart.  (a  León.)  (Eso  corre  de  mi  cuenta.) 

Rod.  ¿Pero  qué  hace  usted? 

León  (sorprendido.)  Nada,  preguntaba  al  señor  Bar- 

tolo si  los  leones  son  muy  feroces. 

Rod.  Pero  qué  ¿no  los  conoce  usted? 

León  (¡Metí  la  pata!)  Ya  lo  creo;  pero  como  los  co- 

nocí de  pequeñitos  y  cambia  uno  tanto 
con  la  edad,  (a  Rodríguez.)  Conque  ¿podré  es- 
caparme? 

Rod.  ¡Eh! 

León  {No,  nada...  una  bromita!  (¡Dios  mío!  ¡Líbra- 

me de  los  leones  y  de  este  bárbaro!)  (vanse- 

por  la  izquierda  muy  despacio,  hablando  bajo  para  dar 
lugar,  antes  del  mutis,  al  monólogo  de  don  Hipólito.) 


ESCENA    III 

DICHOS   y  DON  HIPÓLITO  por  la  derecha 

Hip.  Que  yo  no  me  voy  sin  ver  á  esa  encantado- 

ra Eva,  ¿Estará  todavía  en  su  cuarto,  en  el 

paraíso?    (Mira    por    la    cerradura    del    número   2.) 

¡Diablo!  No  está  aquí  Eva;  pero  no  debe  an- 
dar lejos,  porque  aquí  está  Adán...  Pero,  si 
me  he  equivocado  de  cuarto,  (va  á  mirar  ai 

número  1  y  al  hacerlo  le  ve  Rodríguez.) 

Rod.  ¡Eh!  ¡Un  hombre  mirando  en  su  cuarto!  (1) 

Bart.  ¡El  ayudante!  ¡Nos  partió! 

LEÓN  (¡Qué  Veo!  ¡Hipólito!)  (Volviéndose  rápidamente.) 

Rod.  (Dirigiéndose  á  Hipólito.)  ¿Qué  mira  usted  en 

ese  Cuarto?  (Con  malos  modos.) 

Hip.  Caballero  ..  soy... 

Rod.  ¡Un  curioso! 


(l)    Hipólito— Rodríguez— León— Bartolo. 


Hip.  Y  además  el  ayudante... 

BaRT.  (¡Ábrete  tierra!)  (Le  huce    señas    que    no  entiende 

Hipólito.)   (1) 

Rod.  (¡El  ayudante!  ¿De  quién?) 

BART.  l Pasando  al  lado  de  Hipólito.)  ¡No  lo    diga    Usted 

ó  nos  pierde!  (2) 

Hip.  Del  médico. 

Bart.  (¡Nos  salvó!  ¡Pero  qué  listo  es  este  hombre!) 

(a  Hipólito.)  ¡Gracias,  muchas  graciasl 

Hip.  No  las  merece. 

Bart.  Además,  el  señor  es  abonado. 

Hip.  Y  cuñado  del  alcalde. 

Rod.  (Muy  contenió )  ¡Es  usted  cuñado  del  señor  al- 

calde! Entonces  voy  á  presentar  á  usted  al 
nuevo  domador. 

León  a  Rodríguez  muy  apurado.)  ¡No  me  presente  US 

ted  por  los  clavos  de  Cristo! 

Rod.  (a  Hipólito.)  Presento  á  usted  al  bravo  capitán 

Aguadini,  domador  de  osos,  panteras,  leo- 
nes ..  ¡una  fiera,  querido  señor,  una  fiera!... 

Hip.  (¡Qué  bárbaro!)  (Margándole  ja  mano.)  Mucho 

gUSto  en  Conocerle ...  ¡León,  haciéndose  el  distraí- 
do, le  vuelve  la  espalda.)  (¡Qllé  gl'OSeroi)... 
Rod.  (Cogiendo  á  León  violentamente  por  un  brazo  y  hacién- 

dole dar  media  vueita,  de  modo  que  quede  dando  cara 
á  Hipólito.  León  da  la  vuelta  entera  y  vuelve  á  que- 
dar de  espaldas  )  ¡Q,ue  le  Saludan!  .. 

León  ¡Valor!... 

ROD.  ¡Pero!...  (Volviéndole  y  sujetándole.) 

Hip.  (¡Que  veo!...  [(León!!...) 

León  ¡Me  ha  conocido!... 

Hip.  ¡Ah,  pillo!   ¡Tú  has  venido  á  quitarme  mi 

Eva!...  (3) 

Rod.  (a  Hipólito.)  Ahora  que  ya  se  conocen  uste- 

des, suplico  á  usted  interceda  con  su  cuñado 
el  señor  alcalde  para  que  le  permita  entrar 
en  la  jaula  al  bravo  domador... 

Hip.  Intercederé,  sí  señor,   intercederé...  (a  León.) 

¡Hipócrita!...  ¡Me  las  va  usted  apagar!)  (suena 

un  timbre  anunciando  la  segunda  parte.) 


(1)  Hipólito— Rodríguez— Bartolo— León 

(2)  Bartolo-Hipólito -Rodríguez  -León. 

(3)  Bartolo  — Rodríguez  — León  -Hipólito. 
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Rod.  ¡Caballero.  Suplico  á  usted  vea  en  seguida  á 

su  cuñado;  está  en  el  Circo  y  pudiera  hoy 
mismo;  va  á  empezar  la  segunda  parte. 

Hip.  Descuide  usted...  (a  León.)  ¡Ahora  nos  vere- 

mos, señor  mío!...  ¡Hipócrita!  (Mutis  izquierda. 

volviéndose  á  mirar  iracundo  ¡i  León  y  amenazándole.) 

ESCENA  IV 

RODRÍGUEZ,  LKÓN,  BARTOLO  y  NADADORAS 

León  (Apuradísimo.)  ¡Sea  como  sea,  yo  me  escapo!... 

BaRT.  (Llama   en   una   de   las  puertas   numeradas.)  ¡Nada- 

doras!... 

Rod.  (a  Bartolo  )  ¿Han  terminado  de  echar  el  agua? 

Bart.  ¡Ahora  mismo!... 

León  ¡Han  echado  el  agua!  ¡Pues  adiós!  Voy  á  dar 

una  vueltecita.. 

ROD.  (Agarrándole  de  un  brazo.)  ¡Cá!...  ¡No  me  Separo 

de  usted  desde  que  he  sabido  que  tiene  la 
costumbre  de...  ;pín!  desaparecer,  (a  Baitoio.) 
Anuncio  al  público  que  al  final,  el  Capitán 
saldrá  á  exhibir  su  magnífica  colección  de 
leones.  (1) 
León  (¿Qué  hago?  Porque  ya  me  veo  en  la  pista, 

en  la  pista  de  un  crimen,  porque  yo  mato  á 

este  bárbaro.  (Salen  las  cuatro  nadadoras,  quedan 
en  la  puerta  del  foro  un  momento  paradas  hasta  que 
dice  Bartolo.) 

Bart.  ¡Ahora!  (salen  por  el  foro.) 

(En  este  momento  se  oyen  dentro  protestas,  voces  y 
silbidos.) 

Rod.  ¿Qué  es  eso? 

BaRT.  (Que  está  observando    por   la   puerta  del  foro.)    Que 

como  ahora  anuncia  el  programa  el  número 

del  domador,  rechaza  á  las  nadadoras. 
Rod.  ¡Bartolo!...  Sal  con  el  capitán,  preséntale  al 

público  y  que  él  dé  las  razones   de  por  qué 

no  trabaja. 
León  ¡Que  salga  yo!...  ¡Que  hable!...  ¡No  salgo,  ea! 

Rod.  (Airado.)  ¿Que  no  sde  usted? 


(l)    Rodríguez  — León. 

Burtob 
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BaRT.  (Colocándose  en  medio  de  los  dos  como  para  defende  r 

á  León.)  Casi  tiene  razón  el  capitán...  porque 
como  está  el  público,  no  conoce  á  nadie. 
León  Es  que  si  salgo...  á  mí,  ya  lo   creo  que  me 

conocen... 

B.VRT.  (Yendo  al  foro,  á  tiempo  que  se  repite  el   escándalo,  y 

volviendo )  (¡Están  tirando  hasta  naranjas  á  la 

pista!...)  (Mutis  foro  ) 

León  ¿Lo  oye  usted?  Un  domador  de  mi  impor- 

tancia, si  sale  en  un  momento  así  se  expone 
á  perder  su  reputación  y  á  perder  un  ojo  si 
le  dan  un  naranjazo. 

Kod.  ¡Qué!...  ¿Le  da  á  usted  miedo? 

León  ¡Miedo!...  Lo  que  me  da  es  rabia  de  no  po- 

der trabajar,  y  como  sé  lo  furioso  que  me 
pongo  cuando  me  da  la  rabia,  por  eso...  ¡me 
marcho! 

RoD.  (Deteniéndole  entusiasmadísimo.)  ¡Así  quiero    ver- 

le!...  ¡Oh,  si  pudiera  hacer  que  saliese  usted 
á  trabajar  con  sus  leones!... 

León  ¡Aunque  fuera   con   uno   solo!...  ¡Hombre, 

tráigame  un  león  y  verá  quién  soy  yo!...  (En 

este  momento  se  oye  un  "chis»  prolongado  en  el  pú- 
blico, como  reclamando  el  silencio.) 

Rod.  ¿Qué  es  eso?  Parece  que   alguien   habla  al 

público...  (Se  acerca  al  foro.  Aplausos  atronadores.) 

León  (ai  verse  solo.)  ¡Ahora!...  ¡ahora  sí  que  me  es- 

capo!... (Corre  hacia  la  derecha,  á  tiempo  que  entrn 
un  grupo  de  señores  del  público,  que  le  rodean  y 
abrazan,  (l) 

ESCENA    V 

LEÓN,  RODRÍGUEZ,  CABALLEROS,  ACRÓBATAS,  AYUDANTES,  et- 
cétera, etc.,   después   HIPÓLITO 

Cabs.  (a  León.)  ¡  Bravo,  bravo,  capitán!...  ¡Que  sea 

enhorabuena! 
Rod.  (con  Hipólito.)  Aquí  le  tiene  usted,   caballero. 

(Por  León.) 


(l)  Los  directores  de  escena  cuidarán  de  que  todo  lo  que  so 
supone  pasa  en  el  público  esté  perfectamente  unido  al  diálogo,  dán- 
dole la  mayor  verdad  posible. 
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HlP.  (Separando  á  lodos  y  encarándose  con    León.)  Que- 

rido don  León...  felicito  á  usted...  (1) 

León  Pero,  ¿qué  pasa? 

Hip.  ¡Que  el  alcalde   acaba  de  permitir  que  tra- 

baje usted  con  sus  leones!... 

LeON  (Cayendo  desfallecido  en  los  brazos  de  los  caballeros. ) 

¡¡Horror!!... 

Rod.  (Á  Hipólito.)  ¡Gracias!  Muchas  gracias,  caba- 

llero. (Dándole  la  mano  con  efusión.) 

Bart.  ¡Pero  que  lío  es  este!... 

Rod.  (a  todos.)  ¡Compañeros!   ¡Viva  el   señor   al- 

calde!... 

Todos         ¡Viva!... 

León  ¡Conque  el  alcalde!...  ¡Corro!...  ¡Corro  á  ver 

al  alcalde! 

Rod.  (a  todos )  Quiero  ir  á  darles  las  gracias,  (a  Bar- 

tolo.) ¡Qué  saquen  la  jaula  al  escenario!... 

León  (a  gritos.)  ¡Yo  digo  la  verdad!  ¡Necesito  ha- 

blar! 

RoD.  ¡Eso   al  público!...    (Queriéndole  llevar  por   la  iz- 

quierda.) 

LeÓN  (Resistiéndose  desesperadamente.)  ¡No,  necesito  de- 

cir quién  soy!  ¡Explicar  á  lo  que  he  venido! 

Rod.  (ídem.)  ¡Ya  lo  verá  el  público! 

Hip.  ¡Nada,  á  la  jaula!  ¡Lo  que  es  este  susto  na- 

die te  lo  quita! 

Todos  ¡A.  la  jaula!  ¡A  la  jaula! 

Bart.  (a  León)  ¡Entretenga  usted  el  tiempo  que 

pueda! 

Todos  ¡A  la  jaula!  ¡A  la  jaula!  (Empujado  por  todos,  en 

medio  de  la    mayor  alegría  y  siempre  protestando,  se 
llevan  á  León  por  la  izquierda.) 

Hip.  Ahora,  León  dice  quién  es  por  no  entrar  en 

la  jaula;  el  bárbaro  de  Rodríguez  le  da  un 
puñetazo,  me  he  vengado,  y  tengo  libre  á 

mi  Eva!  (Mutis  derecha.) 


(l)    Caballeros— Hipólito  -León -Rodríguez. 
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GTJ¿±?DTlO  CTJABTO 

Sube  el  telón  de  foro  del  cuadro  anterior  y  se  ofrece  á  la  vista  del 
público  la  del  interior  del  Circo,  que  tiene  forma  de  templete, 
cerrado  en  la  planta  baja  en  la  parte  de  frente  al  proscenio,  su- 
poniéndose que  es  la  espalda  de  la  galería.  En  el  centro  tiene 
dos  medias  puertas  de  alguna  menos  altura  que  la  balaustrada  de 
esta  galería,  que  juegan  á  la  vista  hacia  el  foro,  y  dejan  al  abrir- 
se ver  la  pista.  En  los  teatros  que  sus  condiciones  lo  permitan 
aparecerá  haciendo  equilibrios  en  un  trapecio  un  acróbata  lo  más 
pequeño  posible. 


ESCENA  PRIMERA 

Los  ayudantes  de  la  pista  aparecen  formados  á  ambos  lados  de  las- 
puertas  de  salida  de  !a  pista;  por  las  laterales  acuden  á  escena  to- 
dos los  artistas,  etc.  Aparece  Eva  saliendo  de  la  pista  en  traje  de 
ecuyere,  sentada  sobre  el  «paneau»,  á  su  lado  Bartolo.  Baja  del  ca- 
ballo,  (que  se  llevarán  por  la   derecha)  y  rodeado  de   tolos  canta. 

Música 

Coro  ¡Qué  ovación  alcanzó! 

Otra  igual  no  escuché; 
¡qué  mujer  tan  gentil! 
No  hay  mejor  ecuyere. 
Cuando  salta  tan  graciosa 
nos  parece  más  hermosa. 
Solo  es  su  idea!  triunfos  alcanzar; 
es  gallarda  su  figura, 
es  airosa  sn  apostura, 
yo  no  he  visto  nada  igual. 

De  fama  artística, 

de  glorias  ávida, 

fué  siempre  su.  ideal 

peligros  múltiples 

correr  impávida, 

oyendo  plácemes 

que  son  su  afán. 
Eva  Mil  aplausos  escuchar 

es  la  dicha  más  querida 
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que  prefiere  el  corazón. 

Mil  laureles  alcanzar 

es  el  sueño  ele  mi  vida, 

mi  sola  aspiración. 

Por  fin  he  logrado 

mi  anhelo  mayor; 

no  existe  otra  dicha, 

no  existe,  no. 
Con  mis  triunfos  soy  feliz 
y  mi  pecho  no  ambiciona 
otros  lauros  para  mí; 
que  aunque  amor  es  el  mejor, 
ni  jamás  sus  efectos  sentí 
ni  ambiciono  los  lauros  de  amor. 
Son  mi  pesadilla  jóvenes  y  viejos 
cuando  á'mis  oídos  van  así  diciendo: 

¡Tú  me  das  la  vida! 

¡Yo  por  tí  me  muero! 

¡No  desdeñes  mi  pasión! 

¡Ay,  Jesús,  qué  moscón! 

— digo  yo  sin  tardar — 
¡basta  ya! 

¡Ay,  Jesús,  qué  necios, 

no  me  dejan  respirar! 
¡Basta  ya! 

¡Ay,  Jesús!  ¡Basta  ya! 
¡Basta,  ya! 

¡Jesús,  qué  necios, 

no  me  dejan  respirar! 
Coro  Con  sus  triunfos  es  feliz. 

Eva  Y  mi  pecho  no  ambiciona 

otros  lauros  para  mí; 
que  aunq^3  amor  es  el  mejor, 
ni  jamás  sus  efectos  sentí 
ni  ambiciono  los  lauros  de  amor. 
Si  es  el  vivir  sueño  no  más, 
glorias  sin  fin  quiero  soñar. 

Glorias  que  son 

mi  aspiración, 

todo  mi  afán, 

todo  mi  amor. 
Si  el  amor  solo  es 
un  cruel  padecer, 
juro  yo  que  jamás  he  de  amar; 


jamás  por  el  amor 
mi  pecho  latirá. 
Coro  Si  es  el  vivir 

sueño  no  más, 
glorias  sin  fin 


quiere  sonar. 
Glorias  que  son 
su  aspiración, 
todo  su  afán, 
todo  su  amor. 

(Los  caballejos  la  rodean;  míos  li  ofrecen  ramos  de 
flores;  Hipólito  no  se  separa  de  ella,  haciéndole  el 
amor.  El  público  se  desparrama  por  la  escena;  vuelve 
del  Circo  un  criado  con  peluca  y  casecón,  con  una  ta- 
blilla puesta  en  una  lanza,  en  la  que  ha  de  leerle 
«q'.iincc  minutos  de  descanso».) 


ESCENA  II 

EVA  y  BARTOLO,  después  RODRÍGUEZ,  LEÓN,  artistas,  público,  ele. 

Eva  ¡Oye,  Bartolo!...  (a  ios  caballeros.) Señores,  con 

su  permiso...  ¿Dónde  está  ese  hombre?  (1) 

Bart.  Allí  lo  tiene  Mr.   Rodríguez,  sin  separarse- 

de  él... 

Eva  ¿Pero  se  deja  meter  en  la  jaula  sin  protes- 

tar? 

Bart.  Ca,  protesta  y  chilla;   pero  Rodríguez  no  le 

hace  caso... 

Eva  ¿Y  cómo  va  á  salir  ese  hombre? 

Bart.  ¿Cómo?...  Comido... 

Todos  ¡Ya  traen  la  jaula!...  ¡Ya  vienen!... 

Eva  Llama  á  Rodríguez,  que  procuraré  engañar- 

le una  vez  más  y  salvaré  á  ese  hombre.  (Mu- 
tis en  el  número  1.) 

BaRT.  ¡En  Seguida!...    (Mutis    corriendo  izquierda.    A    la 

puerta  de  la  pista  y  por  las  laterales  se  agolpa  el  pú- 
blico, de  modo  que  la  escena  presente  un  cuadro  ani- 
madísimo y  lleno  de  vida.  Se  oye  por  la  izquierda  vo- 
ces de:  ¡Ya  traen  la  jaula!...  ¡Los  leones!.  .  to- 
dos los  que  se  encuentran  en  escera   se  agolpan  á   la 


(l)    Eva— Bartolo-Hipólito  y  Caballeros. 
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lateral  izquierda  y  en  este  momento  de  curiosidad  y 
especlación,  se  oye  muy  claro  gritar  dentro.) 

León  ¡¡Socorro!!... 

Rod.  (ídem.)  }¡Que  se  escapa!'  ¡¡Detenedleü  ¡¡León!! 

¡¡León!!  ¡¡Que  se  escapa!! 
Bart.  (saiiendonorrorizado.) ¡¡Se  ha  escapado  un  león!! 

TODOS  ¡¡¡Un  león!!!    (Todos  lanzan    un    grito  do    terror   y 

poseídos  de  un  pánico  indescriptible  se  lanzan  á  las 
salidas  atrepellándose,  un^s  caen,  otros  trepan  por 
las  escaleras  de  mano,  practicables  y  trastos  que  hay 
arrimados  á  las  paredes.  Las  puertas  que  estaban 
abiertas  se  cierran  de  golpe,  de  modo  que  resulte  un 
cuadro  plástico  de  la  mayor  verdad  y  efecto  posi- 
ble (l.) 

LeÓN  (Aparece  por  la  izquierda,  desabrochado,    asustadísi- 

mo.) ¡¡SoCOlTOÜ  (Se  aturde,  no  sabe  por  donde  salir 
y  se  precipita  á  la  pista  viéndosele  caer  dentro  del 
agua.) 


ESCENA  ULTIMA 

Todos   los   personajes 

Rod.  (izquierda.)  ¡Ah,  canalla!...  ¡Me  ha  perdido  ese 

nombre!...  (a  todos.)  ¡No  ha  sido  nada,  no 

asustarse!...  (Todo  el  mundo    vuelve  á    escena,   las 
puertas  se  abren,  todos  quieren   hablar   preguntando 
lo  ocurrido.) 
LeÓN  (Al  que  traen  de  la  pista  entre  dos  artistas  chorrean- 

do agua  y  en  brazos.)  ¡Yo  me  muero!... 

Hip.  ¡Tome  usted  aventuras,  hipócrita! 

EVA  (Llamando  aparte  á  Rodríguez.)    Rodríguez...    Oye 

Un  momentito.  (Rodríguez,  Eva  y  Bartolo   forman 
grupo  primer  término  izquierda.)  (2) 

Todos         Pero,  ¿qué  ha  pasado? 
Hip.  ¡Nada,  no  ha  sido  nada! 


(l)      Suplicamos  á  los  señores    Directores,  de  escena  el  estudio  y 
detenimiento  en  este  cuadro.  En  su  buen  sentido  confiamos  para  su 
mayor  efecto. 
(2)    Eva— Rodríguez— Bartolo 

León— Hipólito,  á  su  alrededor  Caba- 
lleros, Artistas,  etc. 
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Roo.  (a  Eva.)  ¡Soberbio!  ¡Sorprendente!  ¡Graciosí- 

simo! 

Bart.  (¡Pero  qué...  bruto,  y  ella...  ella  qué...  lista! 

Un  Port.  ¡Señor  Director!  ¡El  ayudante  del  domador 
acaba  de  llegar! 

Rod.  ¡Que   pase   en  seguida!    (a   León.)  Supongo 

que  con  esta  lección  de  miss  Eva  escarmen- 
tará usted. 

Bart.  (a  Hipólito.)   Pero,   ¿no    era    usted    el  ayu- 

dante? 

HlP.  Sí,  del  médico.  (Movimiento  en  todas  las  figuras.) 

León  (ai  público.) 

Libre,  por  fin,  de  emociones 
veré  mi  dicha  colmada 
si  otorgáis  una  palmada 
al  domador  de  leones. 


ORQUESTA.— TELÓN 


CANTABLES  PARA  EL  NUMERO  IV 


w**vww%/wv<wrw* 


I 

Cuando  yo  estaba  en  Turquía 
di  jome  un  día  el  Sultán: 
Tengo  diez  fieras  terribles 
<jue  es  necesario  domar. 

De  allí  partí 
á  mi  ayudante  le  envíe 

y  sin  tardar 

por  ellas  fué. 

Y  las  metió 
en  una  jaula  colosal 

con  un  león 

fenomenal. 
Cuando  al  día  siguiente* 
supe  por  mi  gente, 
que  las  tales  fieras 
eran  en  cuestión... 
jOh,  Dios  soberano, 
«uegras  del  tirano! 

Y  exclamé:  ¡Dios  mío,  que  hecatombe!  y  en 
efecto,  las  diez  infelices  suegras  del  Sultán... 
¡¡Se  habían  comido 
al  pobre  león! 

II 

Como  yo  domo  á  las  fieras 
con  tan  atroz  perfección 
tengo  de  criados  en  casa 
una  pantera  y  un  león. 

Ella  por  mí 
pone  el  cocido  con  afán, 

fríe  un  beefsteak 

y  hace  hasta  flan, 


El,  con  primor, 
suele  mi  ropa  cepillar 

y  mi  calza-. 

do  embetunar. 
Cuando  alguna  cuenta, 
alguien  me  presenta 
ellos,  muy  ufanos, 
salen  á  pagar.  ' 

Mas  como  hay  algunos 
tan  inoportunos .. 

mis  pobrecitos  animales   no  tienen  más  re- 
medio que  tomar  una  determinación,  y  ayer 
que  fueron  á  visitarme  veinticinco  ingleses... 
se  los  merendaron 
y  aun  pedían  más. 

IIJ 

El  Sha  de  Persia,  mi  amigo, 

es  un  barbián  de  mistó, 

me  regaló  una  escopeta 

de  repujado  cañón. 
Yo  la  admití, 

agradeciendo  la  atención, 
y  la  envolví 
en  algodón. 
Me  la  llevé 

y  en  casa  estuvo  un  mes  ó  dos 
en  una  ca- 
ja de  cartón. 

Pero  una  mañana 

dándome  ya  gana 

de  ver  si  valía 

lo  que  yo  pensé, 

viendo  el  horizonte 

me  marché  hacia  el  monte 

y  después  de  muchos  pre  ¡3 ira  ti  vos,  y  fíjese, 

usted  en  el  cañón,  y  fíjese  usted  en  el  punto 

de  mira,  y  juegue  el  gatillo... 

por  catorce  reales 

allí  la  empeñé. 


OBRAS  DE  LOS  MISMOS  AUTORES 


DE  DON  MANUEL  DE  LABRA 

Despacho  Parroquial. 

De  Madrid  á  Siberia. 

El  siete, 

Victoria. 

Pasante  de  Notario. 

El  parador  de  la  Úrsula. 

Campanero  y  sacristán. 

El  domador  de  leones. 

DE  DON  ENRIQUE  AYUSO 

Bordeaux. 

El  juicio  de  Fuenterreal. 
Ti  es  tristes  trogloditas. 
Las  manzanas  del  vecino. 
La  Calores  ó  el  niño  bonito. 
El  Gran  Capitán. 
Campanero  y  sacristán. 
El  domador  de  leones. 


PUNTOS  DE  VENTA 

>E  LOS  EJEMPLARES  PERTENECIENTES   Á   ESTA   GALERÍA 


MADRID 

Librerías  de  los  Sres.  Hijos  de  Cuesta,  Carretas,  9, 
Fernando  Fe,  Carrera  de  San  Jerónimo,  2;  Antonio  San 
Martín,  Puerta  del  Sol,  6;  M.  Murillo,  Alcalá,  7;  Manuel 
Rosado,  Esparteros,  11;  Gutenberg,  Príncipe,  14;  Simón 
y  Comp.%  Infantas,  18;  Viuda  de  Hernando,  Arenal,  11; 
José  María  Faquineto,  Olivar,  11;  Miguel  Guijarro,  Precia- 
dos, 5;  Perdiguero,  San  Martín,  6;  'N  ictoria  o  Suárez, 
Jacometrezo,  72;  Sáenz  de  Jubeía,  Hermanos,  Campo- 
manes,  10. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares 
directamente  á  esta  Casa  Editorial,  acompañando  su  im- 
porte en  letras  de  fácil  cobro,  sin  cuyo  requisito  no  serán 
servidos. 

PROVINCIAS  Y   ULTRAMAR 

En  casa  de  los  representantes  de  esta  Galería. 
Lisboa:  Juan  M.  Valle,  Rúa  Nova  do  Carmo,  45  y  47 
Habana:  Sres.  Loychate,  Saenz  y  Comp.a,  Oficios,  19. 
Buenos  Aires:  Landeira  y  Comp.a,  Libertad,  16. 


